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DED ICATOR I A . 

A todos los españoles que han sido 

nislros, ó que puedan serlo, es deeir, 

Á TODOS LOS ESPAÑOLES. 





I N T R O D U C C I O N . 

El libro que te o f r e c e m o s , 

público a m i g o y s e ñ o r , 

es un tratado de histor ia 

y á la par de e d u c a c i ó n . 

De h i s t o r i a , p o r q u e en su í'ondo 

encontrarás mas de dos 

dignas de ser e s t u d i a d a s 

á la clara luz del sol , 

y que han de m o v e r t e á risa 

ó agravar tu mal h u m o r , 

íin único á que a s p i r a m o s 

mi amigo Rivera y y o . 

De e d u c a c i ó n , p o r q u e el h o m b r e 

de talento mas p r e c o z , 

tan solo al ver las en otro 

vé sus faltas c o m o son. 
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Y al ver aquí d i b u j a d o s 

con el lápiz de Cullot 

no los h o m b r e s cual se f i n g e n , 

s ino cua l los hizo D i o s , 

hal lará que son post izas 

v i r t u d e s en que c r e y ó , 

q u e hay quien alqui la el ta lento , 

c o m o hay quien compra el v a l o r , 

y que solo así se esp l ica 

que en e s t e sue lo español , 

por s iete que tuvo Grecia 

haya sabios un mi l lón, 

y mas h é r o e s que hay pisadas 

d e s d e T e t u a n hasta A r d o z . 

No i g n o r a m o s q u e es e m p r e s a 

la que a c o m e t e m o s hoy , 

digna de m e j o r e s p l u m a s 

y de i n g e n i o s u p e r i o r ; 

mas p u e s t o que otros no lo h a c e n 

y de h a c e r l o es o c a s i o n , 

allá va ese pobre l ibro 

que h e m o s a r r e g l a d o ad lioc, 

para e n t r e t e n e r del v u l g o 

la cur ios idad feroz . 

De él e s p e r a m o s tan solo 
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que lo c o m p r e al e d i t o r , 

pues si la bil is exalta 

de a lguno que en él se vió 

retratado tan al vivo 

que el perfil es- un borron; 

conste que aquel que se ofenda 

será un so lemne farol , 

á quien le jos de agradar le 

miraremos con h o r r o r . 

Y pues que basta lo d i c h o 

y el tiempo corre v e l o z , 

llágase atrás el c o n c u r s o 

y empiece la e s p o s i c i o n . 





POLITICOS Y BANQUEROS. 





Aparisi y Guijarro (Antonio). 

Es á un tiempo reaccionario 
y profeta y visionario, 
ora niña, ora varón; 
es cuando canta, un canario, 
y cuando come, un gorrion, 

Abascal (José). 

Se trata de construir 
una fábrica soberbia, 
para templo del progreso 
que hace falta en esta tierra. 
Prim pone la espada, Olózaga 
pone toda su elocuencia, 
y al saberlo Abascal , grita: 
— ¡ Y o quiero poner la piedra! 
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Alonso Martinez (Manuel). 

Haciendo Sancho García 
alcanzó en Burgos aplausos; 
haciendo aquí de ministro 
casi le tiran los bancos. 

Asquerino (Eduardo). 

Fundó, por ser liberal, 
una América en Madrid, 
y hoy es primer adalid 
del Teatro Nacional. 
¿Meditará dia y noche 
sus planes? Yo no lo sé: 
pero ayer andaba á pié 
y hoy suele llevarme en coche. 

Alvareda (José Luis). 

Es buen mozo y elegante, 
es andaluz y torea; 
será ministro muy pronto 
ó no hay justicia en la tierra. 



Albuerne (José M.). 

Albuerne, tú eres feliz, 
y comprendo la razón, 
por no olerte la opinion  
te has cortado la nariz. 

Alcalá Galiano (Antonio). 

¿No dicen que la elocuencia 
embellece mucho al hombre? 
Pues por su cara, Galiano 
tiene poco de Demóstenes. 

Ametller (Narciso). 

Es autor del Guerrillero, 
ópera de aplausos digna; 
según dicen , de su obra 
no ha sido protagonista. 

Amador de los Ríos (José). 

Mana erudición su labio, 
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mas no se volverá loco; 

él tiene de todo un poco, 

de todo... menos de sábio. 

Arrazola (Lorenzo). 

Hombre histórico y formal, 
por su aspecto grave y sério 
huele mas á tribunal 
que á sala de ministerio. 

Alba (Duque de). 

Dos siglos há ganó un Alba 
por conquista á Portugal; 
tus conquistas valen menos 
y te cuestan mucho mas. 

Armero (El general). 

Si se quiere á la nación 
dar un ministerio cero, 
se proclama á Mon-A rmero 
ydespues á Ármero-Mon. 



- 17 -

Barzanallana (Manuel). 

Fué ministro con Narvaez, 
y aquel ministerio fué 
el que nos hizo la gracia 
del empréstito Mirés. 

Benavides (Antonio). 

Sabe tanto, que en historia 
es fuente de datos llena; 
mas pienso que de ministro 
fué siempre una fuente seca. 

Bayo (Vicente). 

Es banquero y senador, 
de la Guia en el registro 
aparece vencedor; 
¿y aun así no fué ministro? 
¡Pues es raro, sí señor! 

Barca (Francisco). 

Como barca, es este Barca 
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de lo mejor que se ha hecho, 

porque tiene mucho lastre 

y navega á todos vientos. 

Bugallal (Saturnino A.). 

Es gal lego de solapa 
mas fino que la pimienta, 
ha sido fiscal de imprenta . . . 
— N o digas m a s ; tapa! tapa! 

Bravo Murillo (Juan). 

Su política no alabo, 
pero nadie negará 
que fué el ministro mas bravo 
de cuantos visten el frá. 
Dar quiso un golpe de gracia 
al Estado en su fiereza; 
alzó el brazo, y ¡oh desgracia! 
se dió el golpe en la cabeza. 

Beltran de Lis (M.). 

Es de los calvos mas calvos 
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que en el Congreso se han visto, 
por eso en el ministerio 
nunca se paró en pelillos. 

Botella (Francisco). 

Periodista, diputado, 
orador y hombre de chispa, 
es en cuestión de opiniones 
una botella.. . vacía. 

Benamejí (Marqués de). 

De tus vinos la limpieza 
hace al paladar halagos; 
y al ver su mucha riqueza, 
presumo que tu nobleza 
se puede tomar á tragos. 

Bermudez de Castro (Salvador). 

En Italia tu misiva 
de un rey sin corona priva, 
y sacas rico trofeo; 
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eso se l lama un empleo 
para echarse panza arr iba. 

Bahamonde (Florencio R.). 

¡No le tratéis con desden! 
Es un político tierno; 
si á la patria 110 hizo bien 
supo hacérselo á su yerno. 

Blaser (El general). 

Le largaron dos camelos 
en un Carnaval político; 
era el pr imero de Dulce, 
y el s e g u n d o de Longinos. 

Córdoba (El general). 
• - - i 

S e g ú n su apel l ido indica 
v iene del Gran Capitan, 
solo que aquel era grande 
y este solo es general . 
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Cantero (Manuel). 

Fué ministro de Espartero, 
y con él iba del brazo, 
despues le tiró un cantazo, 
y siguió siendo Cantero. 

Correa (Ramon Rodriguez). 

Tiene talento y audacia, 
propende á la burocracia 
por su afan de darse tono, 
y es chico de mucha gracia, 
sobre todo.. . haciendo el mono. 

Cisneros (Enrique). 

Gobernador de provincia 
fué por las letras no mas; 
tiene mucho de Cisneros,  
y nada del Cardenal. 

Calderón (Cárlos). 

Si Calderón nace pobre 
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conforme ha nacido rico 

y se da á esplotar sil ingenio, 

¿quién le hubiera conocido? 

Castro (Alejandro). 

Hay quien le niega las dotes 
que él mismo elogia quizás, 
pero que es u n h o m b r e recio 
nadie lo puede n e g a r . 

Casaval (Zacarías). 

De mozo no prometía 
lo que l u e g o l l egó á ser , 
pero, hablando aquí en s e c r e t o . . . 
¿saben ustedes lo que e s ? 

Campoamor (Ramon). 

D O L O E A . 

I. 

PRINCIPIOS. 

— ¿ ü e dónde v i e n e s ? 
— D e Asturias . 
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— ¿ Q u é buscas en Madrid? 

— P a n . 
¡üá lan, dalán !  

Así el bronce repetía 
Cuando Campoamor salia 

de su lugar. 

II. 

CRESCENDO. 
I 

— ¿ A dónde vas ? 
— A Alicante. 

—¿Tal vez de gobernador? 
— S í señor. 

¡Dólon, dólon! 
Así el bronce repetía 
cuando Campoamor comia 

dulce turrón. 

III. 

EL ALMA Y Y O . 

Yo. Alma, tú que penas lloras, 
di qué méritos presenta 
este asturiano que adoras. 



El alma. 
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Mire usté, escribió doloras 
y fué polaco de cuenta . 

Calonge (El General). 

A u n q u e al hablarnos se esponje 
de su historia mi l i tar , 
yo sé que es particular 
este general C a l o n g e . 

Cortina (Manuel). 

F u é l iberal avanzado, 
ministro y h o m b r e de pró; 
hoy la cortina ha rasgado, 
y es un cé lebre abogado 
que con los pleitos medró. 

Calderón Collantes (Saturnino). 

A n t e s que ministro fuera 
pasaba por h o m b r e g r a v e , 
l legó á serlo, y desde entonces 
ya no le hace caso nadie . 
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Castelar (Emilio). 

Es demócrata y moral ,  
pone al pueblo en movimiento 
su elocuencia v i rg inal , 
baria un gran g e n e r a l . . . . 
pero dentro de un convento . 

Camprodon (Francisco). 

Hace este autor que idolatro, 
y que s e g ú n mas de cuatro 
aborrece las escuelas , 
discursos en el Teatro, 
y en el Congreso zarzuelas, 

Catalina (Severo). 

Moraliza á la m u j e r 
en un l ibro, y hace m a l ; 
si le enseñara su cara 
tal vez consiguiera m a s . 

Chacon (Ricardo). 

De demócrata á íiscal 

2 
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bajó en un decir amen ;  

anduvo entre el mal y el bien, 

y halló el bien haciendo el mal . 

Cánovas del Castillo (Antonio). 

Con agua del Manzanares 
escribió cierto p r o g r a m a ; 
pero ¡ay ! ¡qué pronto se borra 
lo q u e se escr ibe con a g u a ! 

Coello (Diego). 

Coello á la oposicion 
un bofeton le va á dar, 
si es como los de A g u i l a r , 
va á ser bueno el bofeton. 

Corradi (Fernando). 

Una vez que fuiste autor 
te arr imaron u n a s i lba , 
j cuántas hubieras oido 
si se si lvara en polít ica! 
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Concha (Manuel y José de la). 

Los dos son grandes guerreros , 
los dos ilustres v a r o n e s , 
muy amantes de sus reyes, 
y muy amigos del orden; 
mas por servir á la patria 
los dos se han quedado pobres. 

Dulce (Domingo). 

También se l lamaba dulce 
el año cincuenta y cuatro, 
y ¡qué recuerdo dejó 
al partido moderado! 
No he visto un dulce en mi vida 
que se vuelva mas amargo. 

Estéban Collantes (Agustin). 

Con piedras dieron la muerte 
al gran mártir San Estéban, 
tú no l legaste á ser santo, 
mas te mataron con piedras. 
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Egaña (Pedro). 

A l a m p a r o de una España 
q u i e r e á E s p a ñ a g o b e r n a r , 
y es tan dado á la p a t r a ñ a ,  
q u e se le suele l l a m a r 
por los s u y o s , Pedro E n g a ñ a . 

Eseosura (Patricio). 

A l m a t u r b u l e n t a y loca, 
que á la l ibertad p r o v o c a 
y al m o d e r a n t i s m o l l e g a , 
á todos v ientos n a v e g a 
abierta á todos la boca . 

S u talento le e n c u m b r ó , 
á su part ido b u r l ó , 
y al m a r c h a r con sus honores, 
nadie su ausencia l loró, 
n a d i e . . . . ni aun sus acreedores . 

Espartero (Baldomero). 

G e n e r a l , en las bata l las 
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su suerte y valor admiro, 
gobernando la nación 
de grave censura es digno. 
Pudo hacer b i e n , y no supo, 
pudo hacer m a l , y lo h izo . . . 
¡ay! cuántas veces los pueblos 
se prendan de falsos ídolos. 

Escobar (Ignacio José). 

Quien Escobar te l lamó, 
vive Dios que no hizo mal, 
que hacen falta las escobas 
donde hay algo que l impiar. 

Fabié (Antonio María). 

Boticario y periodista, 
periodista y boticario, 
hace en la botica fondos 
y en el periodismo emplastos. 

Fernandez Negrete (Santiago). 

Anda que bebe los vientos 
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por v o l v e r á la p o l t r o n a , 
y á cada m o m e n t o a p u r a 
del d e s e n g a ñ o la c o p a . 

Fernandez San Roman (Eduardo). 

No sé si este g e n e r a l 
es de todos el m e j o r , 
pero es el m a s e l e g a n t e 
del e jérc i to e s p a ñ o l . 

Fabraquer (Conde de). 

F u é a m i g o de C a l o m a r d e , 
de l i terato h a c e a l a r d e , 
por estudiar se desve la , 
y se d u e r m e en la zarzue la 
los d o m i n g o s por la tarde. 

Gándara (Joaquin). 

Militar , p e r d o n a v i d a s , 
a m e t r a l l a d o r , b a n q u e r o . . . 
¿ s e ñ o r , c ó m o p u e d e un h o m b r e 
ser tanto en tan poco t iempo? 



Galvez Cañero (José). 

Es Cañero de apellido, 
y á no errar la vocacion, 
de seguro hubiera sido 
cañero de profesion. 

Gasset (Eduardo). 

Cuando en la arena política 
para combatir se lanza, 
yo, que su bondad conozco, 
y su candor que me encanta, 
digo: —este es un cocodrilo., 
pero relleno de paja. 

García Lopez (Francisco). 

Ganó en las Constituyentes 
el título de orador, 
pero como era demócrata 
maldito lo que ganó. 
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García Ruiz (Eugenio). 

Iín El Pueblo se arrellana, 
y escupe por el colmil lo, 
es un patriota sencillo 
que sabe historia romana. 

Gonzalez Brabo (Luis). 

Siempre tu enemigo fui ; 
pero á tu ingenio, que alabo, 
tantas veces me rendí, 
que ya nunca digo ¡bravo! 
sin acordarme de tí. 

Mas tú este recuerdo alejas, 
perdona si con mis quejas 
esclamo al ver lo que l a b r a s : 
— p o c a s veces van parejas 
tus obras y tus palabras. 

Gonzalez Serrano (José). 

Puso pleito á una poltrona 
por afan de ser ministro, 
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) , él ganará muchos pleitos, 

pero el suyo lo ha perdido. 

Gutierrez de la Vega (José). 

Con Narvaez paseaba, 
con Marfori discurría, 
en El Leon escribía, 
y león se imaginaba. 

Hoy sus garras y su diente 
propios del Gobierno son, 
que no es tan fiero el león 
como lo pinta la gente . 

Hazañas (Manuel M ). 

Que para hazañas nació 
claro lo dirá su historia, 
y quien de él haga memoria 
cuando á la Corte l legó. 
Era pobre y ya se armó, 
es tonto y no lo parece, 
logra lo que no merece, 
le respetan mas de tres; 
hombre de hazañas él es 
como siete y seis son trece. 
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Hoz (Pedro de la). 

Fué l i b e r a l , niño apenas , 
plegó á su genio las alas, 
y hoy con palabras m u y b u e n a s 
def iende cosas m u y malas . 

Hurtado (Antonio). 

Cosas del mundo! escribió, 
y a u n q u e de ingenio profundo 
grandes p r u e b a s n u n c a dió, 
n o m b r e y gobierno alcanzó; 
ya se vé: ¡cosas del mundo! 

Lersundi (El general). 

Las historias semejantes 
de dos cornetas sé yo , 
el corneta de la encina 
y el de la Plaza m a y o r . 

Losada (Miguel). 

De la l ibertad maldice , 
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despiden sus ojos l lamas 
si alguno le contradice, 
y odia al pueblo, porque dice 
que nunca aplaude sus dramas. 

Luzuriaga (Cláudio Anton). 

Que tiene ciencia y talento 
ninguno puede negarlo , 
por esto mismo en política 
es el primer resel lado. 

Lopez Roberts (Dionisio). 

Dice que es hombre de letras, 
y con ellas triunfa y goza; 
mas yo no sé todavía 
si las escribe ó las cobra. 

Luxan (Francisco). 

Lleva en la oreja un arete 
á guisa de indiano rico, 
y cuando hace algunos años 
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f u é de F o m e n t o m i n i s t r o , 
r e f o r m ó c a m b i a n d o en x 
la j o t a de su a p e l l i d o . 

Lorenzana (Juan). 

S u p l u m a v a l e un tesoro , 
todos lo d i c e n en coro , 
y h a c e n b i e n , q u e al f in y al cabo 
es u n a p l u m a de loro 
p u e s t a entre p l u m a s de p a v o . 

Llórente (Alejandro). 

S i e m p r e q u e se habla de cr is is 
se t e m e s u b a L l ó r e n t e , 
y n u n c a l l e g a á s u b i r 
por lo m i s m o q u e se teme. 

Lopez de Ayala (Adelardo). 

El tanto por ciento A y a l a 
c o m o l i terato ha h e c h o , 
pero c o m o h o m b r e pol í t ico 
s i e m p r e h a r á el tonto por c iento. 
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Lafuente (Modesto). 

A Fray Gerundio dió el ser , 
y despues se resel ló , 
hoy vive atado al poder; 
las capilladas de a y e r 
por un empleo trocó. 

Istunz (Francisco Javier). 

Que manden los moderados, 
que manden los de la Union, 
el señor Isturiz s iempre 
se queda de e m b a j a d o r . 

Indo (Miguel). 

Si hay un Dios que á los cristianos 
salva en las crisis mas hondas , 
para los h o m b r e s como Indo 
hay otro Dios en la B o l s a . 

Mon (Alejandro). 

Por él pagamos á F r a n c i a 

2 
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sin l iquidar u n a deuda; 

¡oh, Ale jandro! tus monadas 

nos cuestan m u c h a s monedas. 

Moraza (Daniel). 

Dicen que va le , que es f ino, 
que es un m u c h a c h o despier to . . . 
lo que se sabe de cierto 
es que es socio del Casino. 

Medinaceli (Duque de) 
* 

A pesar de ser tan r ico, 
y á pesar de ser tan g r a n d e , 
si no exist iese la Guia 
no le conociera nadie. 

Madoz (Pascual). 

¿Progresista?—Lo fué s iempre. 
¿Libre c a m b i s t a ? — ¡ J a m á s ! 
— P u e s entonces ¿qué es Madoz? 
— ¿ Q u é ha de ser? ¡un catalan! 
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Marfori (Cárlos). 

Con sombrero calañés 
le vi en Loja muy tronado, 
y aquí elegante despues; 
siempre parece un criado 
disfrazado de marqués. 

Maldonado Macanaz (Joaquin). 

Va por la calle m u y grave 
y presume de escritor, 
dicen que es gobernador; 
es todo lo que se sabe 
de esta especie de señor. 

Miraflores (Marqués de). 

Es un político viejo, 
y cuando ministro fué , 
jamás faltaba á un conse jo . . . 
porque allí tomaba té. 

Montemar (Francisco). 

Montemar, al ver lo poco 
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que en el progreso progresas , 
lo m i s m o da que te l l a m e s 
Montemar, que Monte-t ierra . 

Manzanedo (Manuel M.). 

La suerte le puso en zancos 
desde sus años primeros, 
esplotó Lien los estancos, 
y hoy es terror de los b a n c o s 
y o r g u l l o de sombrereros . 

Mantilla (Antonio). 

Grabado en los adoquines 
dejó su n o m b r e en la Habana; 
aquí lo ha puesto mas alto, 
por eso nadie lo a lcanza. 

Moyano (Cláudio). 

Primero f u é l ibera l , 
despues cambió la casaca; 
lo que no ha cambiado en él 
es el color de la cara. 
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Mata (Pedro). 

Su elocuencia me arrebata, 
pero si l lego á enfermar, 
á Mata no he de l lamar, 
por no decir: doctor, Mata. 

Mayans (Luis). 

En Madrid como en Valencia, 
hoy cangrejo, pollo ayer, 
nunca ha pasado de ser 
un tio con inf luencia. 

Mendo (Pedro). 

I Aunque escribir en El Reino 

le ha hecho jefe de presidios, 
tiene tanto de escritor 
como yo tengo de obispo. Mollinedo (Gregorio Lopez). Sin auxilio de la magia, 
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cosa que no saben todos, 

logró las b a r r a s de h i e r r o 

convert i r en b a r r a s de oro. 

Navarro Villoslada (Francisco). 

En rel ig ion l legó á neo, 
en política á aux i l iar , 
pero ha l l egado en lo feo 
do nadie pudo l l e g a r . 

Narvaez (Ramon María). 

Tiene este santo varón 
por su afan de ser bonito 
y sus aires de matón, 
semejanza con N e r ó n . . . 
y también con don Pepito. 

Nocedal (Cándido). 

¡Gran orador en verdad! 
Con su palabra de miel 
def iende á la sociedad, 
mas ¿quién la def iende de él? 
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Orive (El general). 

Sabe que al contrario aterra 
todo el que en ello repara; 
y es natural , pues su cara 
siempre está pidiendo g u e r r a . 

Osuna (Duque de). 

Debe á Dios el nacimiento, 
debe á sus padres los bienes ; 
de modo que es este duque 
notable por lo que debe. 

O'Donnell (Leopoldo). 

Dicen que tienes talento, 
y lo demuestras m u y mal , 
pues eres , según presiento, 
en la guerra general , 
y en política sargento. 

Olózaga (Salustiano). 

Por su palabra discreta 
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l legó á alcanzar sobre todos 
fama de orador completa , 
un trago y una chuleta _  
le hacen hablar por los codos. 

Pezuela (Juan de la). 

Quiere al Dante t raducir , 
y dicen las gentes de él , 
que para ser g e n e r a l 
escribe bastante b ien. 

Perales (Marqués de). 

Nació entre los progresistas , 
y hal ló entre ellos acomodo, 
probando así que también 
puede dar peras el olmo. 

Pavía (El general). 

Su n o m b r e se estendería 
á la mas remota edad, 
si mandase en Navidad 
el ejército, Pavía. 
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* 
r'sj. y Margall (Francisco). 

Catalan y soñador, 
pretende arriba y abajo 
corregir al Redentor, 
y aunque ennoblece el trabajo 
nunca fué trabajador. 

Pidal (Pedro José). 

Se han empeñado en decir 
que es sabio, y pasa por tal, 
pero ello es que habla muy mal, 
y nadie le vió escribir. 

Pacheco (Joaquin F.) 

Es un hombre muy sesudo, 
muy legista , muy discreto, 
embajador, y ministro, 
y periodista, y Pacheco. 

Ponton (Vizconde del). 

Ponton, en la situación 
3 * 
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te metiste en hora crítica, 
tú no serás en política, 
Vizconde, mas que un ponton, 

Prim (Juan). 

Gran corazon, buena espada, 
pero espíritu agitado 
que jamás se fija en nada; 
hace mas que otro soldado 
si le dan mayor soldada. 

Pinzón (Luis Hernandez). 

A l simulacro naval 
de Alicante concurrí , 
y al señor Pinzón debí 
un billete personal. 
Mandaba este general , 
y , á mas de su porte fino, 
me hizo ver que era marino 
entre los mas afamados, 
la variedad de pescados 
que en el banquete previno. 
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Posada Herrera (José). 

Ese que fué modera-
luego casi progresis-
y algo mas tarde minis-
en union del hombre osa-; 
que sirvió un tiempo á Narva-
y despues le movió g u e - , 
que tiene muy poco p e -
y á quien hicieron famo -
circulares y eleccio-, 
se llama Posada Herre- . 

R Í O S Rosas (Antonio). 

Como rio se desborda, 
como rosa huele mal, 
es feo, tiene talento, 
nació en Ronda, y nada mas. 

Rivero (Nicolás María). 

Es un orador de peso 
capaz de alzar el progreso 



— 48 — 

á la mas alta colina, 

pero la raza latina 

le tiene sorbido el seso. 

Ros de Olano (Antonio). 

Hizo unos versos á Dios 
por dar gusto á su ayudante , 
le faltaba un consonante 
y entonces inventó el ros. 

Rute (José Antonio). 

Hace tiempo que al país 
viene prestando servicios, 
pero le presta catorce 
y le cobra veinticinco. 

Rascón (Juan Antonio). 

Se le ve muy á menudo 
en los cafés principales, 
en el Casino, en las fondas 
y en otros santos lugares . 
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Rancés (Manuel). 

Pruebas de tener talento 
jamás á la patria dió; 
pero ha dado, y es lo mismo, 
pruebas de tener valor. 

Rivas (Francisco de las). 

Ilizo á la zarzuela un templo 
con noble desinterés, 
solo que l leva cincuenta 
por lo que ha costado diez. 

Salamanca (José). 

Joven, era de los buenos, 
fué luego haciéndose atrás, 
hoy es marqués . . . de los llenos,  
y es fácil que va lga mas 
en viniendo un poco á ménos. 

Santana (Manuel María). 

Mal tu vida pecadora 
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con tu apellido se hermana; 
múdate le desde ahora; 
no calumnies á Santa A n a 
madre de nuestra Señora. 

Sanchez (El P. Miguel). 

En política un puñal 
maneja en vez de la p l u m a , 
por eso dice la gente: 
— n o tiene cura este c u r a . 

Santana (El general dominicano). 

A l dar su patria á otro dueño 
aseguran q u e esc lamó: 
— S e la armé con queso á O ' d o n n e l l , 
ya hay para rato función. 

Salaverría (Pedro). 

Echando contribuciones 
es ministro l iberal: 
no le sucede lo mismo 
cuando le toca p a g a r . 
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Serrano (El general). 

El con su historia se ufana, 
fué ministro una semana 
y tropezó en lo rnas l lano; 
¡qué partida tan serrana 
nos jugó el señor Serrano! 

Sexto (Duque de). 

Con patillas y bien puesto 
le vi por casualidad 
en el Prado m u y enhiesto, 
y noté, por lo del Sexto, 
su gran popularidad. 

Sartorius (Luis J.). 

Es un polaco de escama, 
la Union, que á juicio le l lama, 
pone su paciencia á prueba; 
mas él se lleva la faina 
y otros se chupan la breva. 
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Sagasta (Práxedes Mateo). 

En el progreso se alista, 
y La Iberia es su deidad; 
adora á la l ibertad, 
pero como progres is ta . 

Sawa (Federico de). 

Solo sé que arrastra c o c h e , 
que habla m u c h o , m a l , y fuer te , 
que dir ige La Ilazon, 
y que ignoro si la t iene. 

Sanchez Silva (Manuel). 

A n d a l u z y dec idor , 
ha h e c h o en las Cortes reir 
como n i n g ú n orador; 
mas le h a n h e c h o senador 
y no sabe que dec ir . 

Ustáriz (El general). 

En medio de sus contiendas 
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tiene la union liberal 
en este amigo de O'donnel l 

un iris de santa paz. 

ITlloa (Augusto). 

Demócrata, moderado, 
liberal, de todo fué; 
pertenece á esa familia 
cuius Deus venler est. 

Veragua (Duque de). 

Por su antigua y noble raza 
entró en la Senaduría, 
y por su ganadería 
es el primero. . . en la Plaza. 

Valera (Juan). 

Es un discreto erudito, 
y en el griego tan versado, 
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que hasta sin querer , lo escribe 
cuando escribe castel lano. 

Vega de Armijo (Marqués de la). 

Noble, orador, d iputado, 
g o b e r n a d o r y m i n i s t r o . . . 
Si hubiera sido a lgo menos, 
mas va ldr ía V e g a A r m i j o . 

Vildósola (Antonio J.). 

Defiende la re l ig ion 
y asegura el p o r v e n i r , 
porque es todo su entus iasmo 
cuestión de m a r a v e d í s . 

Viluma (Marqués de). 

Pretende g r a v e y formal 
rev iv ir t iempos sombríos , 
de España haciendo, en su mal , 
todo un casti l lo feudal 
con diezmos y señoríos. 



Zabala (El general). 

Fué ministro de marina, 
y preguntó muy formal 
si las velas de los buques 
eran de aceite ó de gas . 



/ 
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LITERATOS Y ARTISTAS. 





Ariza (Juan). 

Fué literato en España, 
mas de genio tan rebelde 
que nunca se convenció 
de que soldado es con 1. 

Arnao (Antonio). 

Sus versos y su prosa 
son siempre iguales , 

muchas veces bonitos, 
y nunca grandes, 

Es un poeta, 
de quien gusta la música 

mas que la letra. 

i 
Aguilera (Ventura Ruiz). 

Por su ingenio y su modestia 
brillara en cualquiera parte, 
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en E s p a ñ a , y a sabemos 
de q u é ha de m o r i r s e , de h a m b r e . 

Alvarez (Miguel de los Santos). 

Jamás hizo n a d a sério 
ni en Méjico, ni en Madrid , 
p e r o , c o m o dice O l o n a , 
v a l e m u c h o . . . p o r q u e sí . 

Algarra (Cosme). 

Ha sido p intor , bols is ta , 
c a n t a n t e , actor , per iodis ta , 
y al c a b o de la j o r n a d a , 
se h a q u e d a d o sin ser n a d a 
m a s q u e u n p o b r e . . . absolut is ta . 

Avellaneda (Gertrudis Gomez). 

De Juan Nicasio Gal lego 
a l u m n a dicen q u e f u é , 
ni lo a f i rmo ni lo n i e g o ; 
p e r o el lo es q u e ha escr i to l u e g o 
c o m o Dios sabe , y y o sé . 



I 
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Aiguals de Izco (Wenceslao). 

La Sociedad literaria 
fundó con éxito g r a n d e , 
mas dió escribiendo novelas 
con la sociedad al t raste , 
y por fin las letras y él 
tuvieron q u e s e p a r a r s e , 
siendo lo raro el que juntos 
vivieran u n solo instante! 

Arrieta (Emilio). 

Es músico dist inguido, 
y goza j u s t o r e n o m b r e , 
¡lástima que en sus zarzuelas 
aplauda entre bast idores! 

Alarcon (Pedro Antonio). 

Literato, vale m u c h o ; 
folletinista, a lgo menos; 
político, casi nada; 
y autor dramát ico , c e r o . 

4 
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Arce (Gaspar Nuñez). 

Hace en a r t í c u l o s b e l l o s 
la g u e r r a á los l i b e r a l e s , 
m a s 110 c u e n t a entre sus m a l e s 
h a b e r él sal ido de e l los . 

Balaguer (Victor). 

Poeta de B a r c e l o n a , 
fama a l c a n z a r á y a p l a u s o s , 
e l clia q u e se t r a d u z c a n 
sus o b r a s al cas te l lano . 

Barrantes (Vicente). 

E s c r i b i ó u n a s b a l a d a s , 
t a m b i é n u n a n o v e l a , 
v i l l a n c i c o s , c a n c i o n e s , 
y casi u n a c o m e d i a . 
C o n v e n c i d o del m é r i t o 
q u e s u s v e r s o s r e v e l a n , 
se h a m e t i d o á e m p l e a d o 
y le t iene m a s c u e n t a . 



— 63 — 

Balmaseda (Joaquina G.). 

Hace comedias y versos, 
y representa t a m b i é n , 
una cosa solamente 
no sé si ha h e c h o : coser. 

Barcia (Roque). 

Filósofo, t iene grac ia , 
autor cómico, j a m á s , 
se firma autor de los viajes 
¿los ha inventado quizá? 

Breton de los Herreros (Manuel). 

Personajes que h a b l a n m a l 
derramando ingenio y sal , 
son su pr imer e lemento; 
pero le falta a r g u m e n t o 
para ser autor cabal . 

Barbieri (Francisco A.). 

Compositor dist inguido, 
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de la zarzuela r e g a l o , 
s i e m p r e ce lebrado h a sido, 
¿pero á escritor se h a metido? 
h a b r á q u e p e g a r l e u n p a l o . 

Castellanos (Manuel). 

Se h a dado á p intar bata l las 
q u e m a s p a r e c e n ataques , 
en los q u e m u y r a r a vez 
sale v e n c e d o r el a r t e . 

Colomer (Narciso Pascual). 

En la l ista de arqui tectos 
con los notables f i g u r a , 
y su edificio m a s sól ido 
será pronto su f o r t u n a . 

Carrasco de Molina (Felipe). 

E s c r i b e m u c h o y de pr isa , 
n o v e l a , d r a m a , es i g u a l , 
de c u a l q u i e r p a p e l lo t o m a , 
y á c u a l q u i e r pape l lo da. 
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Casado del Alisal (José). 

Ha pintado en pocos años 
algunos cuadros muy buenos, 
mas yo espero su gran obra, 
que será pintarse el pelo. 

Castro (Juan de). 

De Africa tras la campaña 
escribió un himno con coros, 
y en el insulto a los m o r o s . . . 
y también insultó á España. 

Coronado (Carolina). 

Tierna, discreta, sensible, 
yo te admiro, Carolina, 
pero, ¡ay! me das mucha pena 
cuando me hablas de política. 

Cerro (Juan Ruiz del). 

Si algún dia manda Dios 

4 * 
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un m a l poeta al inf ierno, 
de s e g u r o l lama á Juan 
para decir le: ve, Cerro! 

Caracuel (Manuel). 

Sabe que tiene talento, 
y á c u a l q u i e r cosa lo apl ica; 
lo m i s m o c o m p o n e un d r a m a 
q u e c o m p o n e una levi ta . 

Cañete (Manuel). 

De la Española A c a d e m i a 
la v ida se hal la en un b r e t e , 
y es q u e está en el la Cañete , 
ese crít ico ep idemia . 
Por sus obras no p r e g u n t e s , 
que a u n q u e escr ibe v e r s o y prosa 
no hizo en s u vida otra cosa 
que dar y tomar a p u n t e s . 

Cuesta (Nemesio Fernandez). 

S u s obras y su apel l ido 
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siempre en relación están, 
ó fatigan al subir , 
ó revientan al bajar. 

Caballero (Fernán). 

Hombre ó mujer , lo que sea, 
tuerce el rumbo á su talento; 
si es hombre, yo no le envidio, 
si es mujer , la compadezco. 

Diana (Manuel Juan). 

Tiene fama de chancero, 
de pirata callejero, 
y de Tenorio veleta, 
mas por sus obras infiero 
no la tendrá de poeta. 

Dacarrete (Angel María). 

En sus versos y en sus dramas 
hay pensamientos profundos; 
los felices son ajenos, 
y los infelices suyos. 
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Diaz (José María). 

Siempre que anuncia un teatro 
una obra suya reciente, 
sabe de fijo la gente 
que morirán tres ó cuatro . 
Y para m a y o r dolor 
suele también ocurr i r , 
q u e al tratarse de morir 
m u e r e el pr imero el autor . 

Eserieh (Enrique Perez). 

Es un modesto escritor 
que pasa dias fel ices 
pers iguiendo con ardor 
en el m o n t e , á las perdices , 
en Madrid al editor. 

Eguilaz (Luis). 

S u e l e n g u s t a r m e sus obras 
aunque á m e n u d o m e aturden; 
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diz que las aplaude el público, 

y mas que el público, Luque, 

Escudero (Francisco). 

La Nacional Biblioteca 
abrió campo á sus instintos, 
aunque parece cortado, 
por lo tieso y por lo l impio, 
mas para andar entre damas 
que para andar entre l ibros. 

Estrella (Gabriel). 

Su apellido le es fatal 
cuando en las letras lo emplea , 
solo ha tenido una idea 
buena, la de ser fiscal. 

Esquivel (Cárlos). 

Es hijo de un gran pintor, 
y adivino por sus trazas 
que degeneran las razas 
en el siglo del vapor. 



Estrada (José Gonzalez). 

Eres un h o m b r e de b ien , 
José; 

laberíntico m e p a r t e s , 
Gonzalez; 

el m u n d o l lena tu fama, 
Estrada. 

Vate de genia l prosapia 
á quien imitar h e querido, 
y ante cuyo poder m e h u m i l l o , 
es José Gonzalez Estrada . 

Fernandez de los Bios (Angel). 

Ha h e c h o s iempre g r a n papel 
en las letras y en las artes, 
y el mayor de todos ellos 
ha sido Las Novedades. 

Ferrer del Rio (Antonio). 

E n tertulias y cafés 
se habla de él con interés, 
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y, pese á a lgún adversario, 

es un hombre estraordinario, 

tanto... que abulta por tres. 

Florentino Sanz (Eulogio). 

Cuando la p luma esgrimió 
lo hizo s iempre con aplauso, 
mas vencióle la pereza 
y entró á servir al Estado. 
Hoy que está cesante y pobre 
de la p l u m a no hace caso, 
¿si será que la conserva 
para hacerse u n tapa-rabo? 

Ferrer de Couto (José). 

Dos pleitos le han dado fama; 
ganó el uno con la cruz, 
pero, ¿ ganará el que tiene 
contra el sentido común? 

Fernandez y Gonzalez (Manuel). 

Novelista s ingular 
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q u e escribe sin meditar , 
m u c h a s v e c e s le h e admirado; 
m a s en poniéndose á h a b l a r 
es torrente d e s b o r d a d o . 

Prontaura (Cárlos). 

Es escritor por s i s tema, 
pues s e g ú n se l l e g a á v e r , 
su ta lento es un p r o b l e m a , 
sus asuntos de a l q u i l e r , 
¡y su fea ldad u n p o e m a ! 

García de Quevedo (J. Heriberto). 

El dice q u e es un portento 
de va lor y de ta lento, 
pero hasta h o y no h e conocido 
ni uno q u e lo h a y a cre ido , 
y a lgo d e b e h a b e r de c u e n t o . 

Guerra y Orbe (Aureliano P.). 

Polí t ica, c iencias, artes, 
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todo su magín lo absorbe, 
y así bril la en todas partes 
haciendo la guerra al orbe. 

García Gutierrez (Antonio). 

Fué Venganza catalana 
un triunfo y una desdicha, 
pues al aplaudir al vate 
me le hicieron progresista . 

Godino (Florencio Moreno). 

Nadie sabe donde v ive , 
solo de noche se exhibe , 
y por ser tan principal 
habla de los pobres mal 
y come porque no escr ibe . 

Gisbert (Antonio). 

Jamás, Antonio querido, 
tus Comuneros olvido, 
mucho tu pincel promete, 
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tu postrer v ic tor ia h a sido 
q u e te cr i t ique C a ñ e t e . 

Gaztambide (Joaquin). 

I)e sus m i s m a s p r o d u c c i o n e s 
tanto en la esencia p e n e t r a , 
q u e v a l e n en ocas iones 
dos c u a r t o s m ú s i c a y l e t r a , 
y el aparato m i l l o n e s . 

Guerrero (Teodoro). 

F u é d irector de El Estado 
y le m a n d a r o n á C u b a , 
d á n d o l e por r e c o m p e n s a 
u n b u e n m o m i o en o b r a s p ú b l i c a s . 
Si las o b r a s de s u e m p l e o 
son c o m o las o b r a s s u y a s , 
los m i s m o s q u e le e m p l e a r o n 
v e r á n lo poco q u e d u r a n . 

Guel y Renté (José). 

C a n s a d o de h a c e r b u ñ u e l o s 
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sin olor y sin sabor, 
ya se ocupa este escritor 
en escribir paralelos. 
Y hace mal en mi sentir 
mudando, pues se concibe 
que para-lelos escribe 
desde que empezó á escribir. 

Goizueta (José M.). 

Habla mucho, escribe prosa, 
es crítico musical, 
que pregunte en el Casino 
el que quiera saber mas. 

Hartzenbusch (Juan Eugenio). 

Pasó sus años primeros 
en un oficio mecánico, 
y en sus obras se retratan 
aquellos primeros años. 

Larra (Luis Mariano). 

De un genio ilustre heredero, 
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quiere á veces imitarle; 
¡pobre de é l , si por fortuna, 
resucitara su padre! 

Lopez García (Bernardo). 

Vino á la Corte demócrata, 
de versos hizo un sin fin, 
ha dejado sus ideas 
por una cruz , y es feliz. 

Madrazo (Federico). 

Sus retratos son tan bellos 
como es bel lo su color, 
pero el modelo de todos 
está en su imaginación. 

Mazo (Cipriano del). 

Fué director de un periódico, 
y allí se soltó á escribir, 
y n o m b r e , talento, fama, 
todo le viene de allí. 
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Marco (José). 

— ¿ E s conocido este autor 
por sus o b r a s ? — N o , señor; 
se le conoce porque es 
marido de la Sinués. 

Mobellan (Sebastian). 

De Sevilla al Escorial, 
del Tajo á la Costa de Africa, 
no hay un nombre que mas suene, 
ni un hombre que menos haga. 

Muñoz Gaviria (José). 

Traduce para Mellado, 
y esto le l ibra en conciencia 
de ser por mí censurado, 
que al pecar , en el pecado 
se lleva la penitencia. 

Molins (Marqués de). 

Es un poeta académico, 
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y aunque goza de gran fama, 
yo sé que los que le elogian 
suelen comer en su casa. 

Mora (Juan de Dios). 

Con sus novelas hacemos 
lo que el refrán nos indica, 
que una novela de Mora 
con otra verde se quita. 

Navarro (Cárlos). 

Hizo versos , pero malos, 
escribió prosa no buena, 
y entre los hombres políticos 
casi pasa por poeta. 

Navarrete (Ramon). 

A unos da fama la g u e r r a , 
á otros, renombre las artes; 
pero solo á Navarrete 
dan celebridad los bailes. 
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Ochoa (Eugenio de). 

En París, donde reside, 
se ocupan muy poco de él, 
y en España se le elogia 
porque habla bien el francés. 

Oudrid (Cristóbal). 

Músico de porvenir, 
amar, comer y escribir 
es lo que su vida amengua; 
mas jay! que tiene una lengua 
que 110 le deja vivir. 

Ortiz de Pinedo (Manuel). 

Vertiendo ponzoña vive 
en frases francas ó arteras, 
y solo así se concibe 
que sus víctimas primeras 
sean las obras que escribe. 

Picon (José). 

Es un escritor picante, 
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de pluma graciosa y suelta, 

pero en obras y palabras 

sin querer tar tamudea. 

Pravia (Cárlos de). 

Apenas hay un periódico 
en que Pravia no haya escrito, 
siendo s iempre en las ideas 
minister ia l . . . de sí mismo. 

Piquer (José). 

Notable como escultor 
por lo g r a v e y lo discreto 
hace á las artes honor , 
y fuera un hombre completo 
si no se metiera á actor. 

( 
Puebla (Dióseoro). 

Como pintor fué premiado 
en Un público certamen, 
y aunque el premio yo critico 
aun espero que lo gane. 
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Perez Cossio (Leandro). 

A l e g r e , ju ic ioso , r e c t o , 
nadie á actividad le gana, 
pero tiene un gran defecto, 
y es que escribe con Santana. 

Perez Calvo (Juan). 

Dicen q u e el talento deja •  
sin pelo á cua lquier varón; 
de los calvos que conozco 
ninguno ca lvo se vio; 
como Gal v e t , Perez Calvo, 
y José Calvo , el actor, 

Pina (Mariano). 

Cuando escucheis en la escena 
voces de estúpido, m a c h o , 
bárbaro, puerco , b o r r a c h o , 
y otras así como suena; 
no pregunté is de quien es 
la producción p e r e g r i n a , 
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su o r i g e n será f rancés 
y su autor Mariano Pina. 

Pastorfido (Miguel). 

Sirviendo en cabal ler ía 
á Capitan ha l l e g a d o , 
pero en las le tras el pobre 
s i g u e de soldado raso. 

Puente y Branas (Ricardo). 

El Literato por fuerza, 
liá poco t iempo escr ibió , 
s iando por tanto s inónimos 
la comedia y el autor . 

Pedrosa (Fernando M.) 

A u n q u e a l g u n a vez el públ ico 
a p l a u d i ó sus versos fáci les, 
cuantos han visto sus brazos 
le dan m u y cortos a lcances , 
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Rivas (Duque de). 

Su musa noble y discreta 
nadie dejará en olvido; 
mas su gloria no es completa, 
pues su peor obra ha sido 
tener un hijo poeta. 

Robert (Roberto). 

Demócrata y socialista, 
proscripto se halla en la lista 

del poder; 
se compró la dentadura, 
y no tiene en su amargura 

que comer. 

Rosell ( Cayetano ) 

Es autor de un drama malo, 
de algún arreglo tal cual, 
y sus únicas potencias 
son memoria y voluntad. 
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Rada y Delgado (Juan de la). 

Su magia de Novedades 
será pasmo á las e d a d e s ; 
¿y aun s igue la senda errada 
de escritor? ¡ Qué l ibertades 
se permite el Sr . Rada ! 

Rubí (Tomás Rodriguez). 

Dejó un puesto en el Parnaso 
ganado á fuerza de brios, 
y las musas resentidas 
quieren l levarle á presidio. 

Romero Larrañaga (Gregorio). 

De los poetas románticos 
es el últ imo e jemplar , 
aun l leva taima y melena, 
y escribe Cristo con k . 

Ribot y Fontseré (Antonio). 

A la carrera política 
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lanzóse con ardimiento, 
y en su atmósfera mefítica 
se evaporó su talento. 

Rico y Amat (Juan). 

De poeta se ha vuelto 
parlamentario, 

y ya le dan asunto 
los diputados. 
¡Quien lo diría! 

del Parnaso al Congreso. . . 
¡buena caida! 

Rubio (Cárlos). 

En la Academia, ninguno 
merece entrar mas aprisa, 
que á mas de dar esplendor 
la Academia fija y limpia. 

Rosa Gonzalez (Juan de la). 

Como poeta es muy corto, 
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como crítico se escede, 
fué amigo de Calvo Asensio, 
y aquí se acaba el saínete. 

Ramirez (Javier de). 

Nadie su carácter doma, 
se enfada por cualquier broma, 
y riñe, y grita, y maldice, 
y siempre que escribe dice 
que estuvo algún tiempo en Roma. 

Santisteban (Rafael García). 

De cuantos hacen comedias 
no le gustan mas que dos, 
él y Fernando Pedrosa, 
aunque él es mucho mejor, 

i 

< 
Serra (Narciso). 

Enfermo, triste, abat ido, 
¿qué podré decirte yo, 
de verte así condolido? 



— 87 — 
¿pero he de darte al olvido 
por no criticarte? nó! 
Tú para ello me das pié, 
y te critico el aplomo 
de ser vate que admiré, 
soldado yo no sé cómo, 
y auxiliar no sé por qué. 

Selgas (José). 

Por una primavera 
sé que á la corte vino, 
principio á su carrera 
dió con un buen destino. 
Cesante en el bienio 
sufrió dos años bobos, 
y aguzando el ingenio 
escribió El Padre Cobos. 
Por mas que su partido 
le haya tratado mal, 
el pobre no ha querido 
llamarse liberal. 

Sinués de Mareo (María Pilar) 

Escribir es su porfía; 
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Dios, que para eso la cria, 
le da fortaleza y fé; 
¡gloria en la tierra á María 
digna esposa de José! 

Segovia (Antonio M.) 

Pensando un dia en Cervantes, 
formó el plan de una colonia, 
que discutieron los sabios 
de la Academia Española. 
Para lograrlo pusieron 
todos sus haciendas propias, 
agua de Ferrer del Rio 
y la tierra de Segovia. 

Tamayo y Baus (Manuel). 
» 

Yo sé lo mucho que vales, 
y te aplaudo, como ves, 
pues tus dramas inmortales 
todos son originales . . . 
del aleman ó el francés. 
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Tárrago (Torcuato). 

Despues (le escribir novelas, 
que es mentir sin e jemplar , 
ahora le da al señor Tárrago 
por escribir La Verdad. 

Trueba (Antonio). 

Sus cantares, su inocencia 
me están hablando en su abono, 
mas redactor sin conciencia 
fué de.la Correspondencia, 
y eso no se lo perdono. 

Vega (Ventura de la). 

Escribió el hombre de mundo 
para don Julian Romea, 
y ahora á Manuel Catalina 
quiere dar el Julio César!.... 
está mas malo que cree 
don Ventura de la Vega. 
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Villergas (Juan Martinez). 

Llamó á un ministro camel lo , 
escribió contra las cucas , 
habló mal de las pelucas, 
y una le metió el resuel lo . 
Desde entonces, en conciencia, 
burla es de uno y otro bando, 
y v ive en la Habana (lando 
lecciones de consecuencia. 

Vallejo (José). 

¡Gran pincel! ¡Correcto lápiz! 
A u n q u e en su mérito crea, 
sé que á veces tiene, hablando, 
los cascos á la gineta. 

Viedma (Juan Antonio). 

Por sus Cuentos de la villa 
le aplaudí mas de una vez; 
por resellado sospecho 
que s iempre le s i lvaré. 



Ynza (Domingo). 

Es primo de un escritor 
que gasta m u y buen h u m o r , 
y en obras de arquitectura 
la mejor es su f igura , 
¡cómo será la peor! 

Zorrilla (José) 

Negra melena, pálido rostro, 
él era un vate todo ideal; 
ave agorera de viejas ruinas, 
no hallando espacio donde volar , 
harto de ruinas y harto de viejas 
se fué á la H a b a n a . . . sin su mitad. 





ACTORES Y CANTANTES. 





Alba (Juan). (1) 

* Juan Alba es un infeliz, 
y tiene la frente calva, 
siendo en el arte Juan Alba 
no llega á sobrepelliz. 

Arderius (Francisco). 

Cuando te veo en la escena 
mira tú lo que yo paso; 
siempre que h a b l a s , me detengo, 
siempre que cantas , me marcho. 

Arjona (Joaquin). 

* Francisco y Joaquin Arjona 
son matadores de fama, 

(i) Las semblanzas que llevan una estrella son de Narciso 
ierra. 
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el u n o mata los toros 

y el otro mata los d r a m a s . 

Alvarez (Adela). 

Es de las d a m a s m a s g r a n d e s 
q u e l ian pisado n u e s t r a escena , 
¡corno q u e al m a y o r g a l a n 
le l leva p u l g a d a y media! 

Allú (Ricardo Sanchez). 

S i e m p r e q u e h a c i é n d o m e el b ú 
a l g u n o á mi lado va 
c a n t a n d o c u a l c a n t a s tú , 
no le d igo: ¡ q u i t a allá! 
q u e le d i g o : ¡ qui ta , Allú! 

i 

Bermonet (Antonino). 

* S u e l e n ser malos actores 
los a c a b a d o s en t , 
es dec ir , p o n g o por caso, 
A l b a l a t , Font y Calvet . 
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Berrobianco (Carinen). 

Lo de berro es ensalada, 
lo de bianco es i tal iano, 
así bien anal izada 
dices en b u e n caste l lano 
que berro y bianco son nada. 

Boldun (Calisto). 
• ' ! - 

* B o l d u n , pedazo de a t ú n , 
haragan de profes ion, 
tú debieras ser baldón 
en lugar de ser B o l d u n . 

Bardan (María). 

Ya por doña Sabina 
la n o m b r a el p u e b l o , 

y sigue en la Zarzuela 
con poco sueldo. 

Siempre anda en b r o m a s , 
6 
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sobre todo los dias 
en q u e se c o b r a . 

Becerra (Joaquin). 

A u n q u e l leva m u c h o s años, 
poco en el arte a d e l a n t a , 
empezó siendo Becerra 
y a u n no ha l legado á ser v a c a . 

Carratalá (Emilio). 

Bai lando seguidi l las 
es m u y gracioso, 

cantando por lo tino 
parece tonto. 

Y en voz y en c u e r p o 
• tiene toda la g r a c i a . . . 

de los boleros. 

Catalina (Manuel). 

Y a Catalina es g a l a n , 
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quiera Dios que nos le roben, 
pues desde el tiempo de Adán 
no vi galan menos joven 
ni joven menos g a l a n . 

Checa (Manuela). 

Aunque joven, s iempre está 
parada, formal y séria,  
para no ser nunca chica 
pienso que la hicieron Checa. 

Catalina (Juan). 

Mientras te pongas coraza, 
y hables como quien se inclina 
á l lenar una alcarraza, 
tus p a p e l e s , Catalina, 
serán papeles de estraza! 

Córcoles (José). 

Es un gracioso empresario 
que en las empresas medró; 
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solo le ha salido mal 

u n a , la de ser actor . 

Cairon (Salvadora). 

De Valero es S a l v a d o r a , 
y a u n q u e uno al otro se sa lvan, 
d u d o yo que entre los dos 
p u e d a n sa lvar n i n g ú n d r a m a . 

Caltañazor (Vicente). 

A u n q u e h a g a s de e m p e r a d o r 
en la obra mas esce lente , 
tú s iempre serás V i c e n t e , 
Vicente Caltañazor . 

Capo (Antonio). 

Le formó Dios de u n sopapo 
.para recortar papel , 
quiso ser arlista él 
y el arte le di jo: Capo! 
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Corona (Francisco). 

* A Corona no le cieea 
el amor propio ofendido, 
porque lleva en su apellido 
lo que el público le niega. 

Cubero (Ramon). 

* Cubero, ¡gran zarzuelero! 
actor sin ningún color, 
¿quién le manda ser a d o r 
cuando Dios te hizo Cubero? 

Chas de Lamotte (Benito). 

* ¡Chas! En vano me dirás 
que de actor te has contratado; 
tú estarás siempre quebrado 
como tu apellido, Chas. 

Diez (Matilde). 

No fueron sus glorias breves, 
6 * 
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que harto duraron tal vez: 

hoy v a l e , como antes , Diez, 
pero fuera de los nueves. 

Dardalla (José Maria). 

Es un actor andaluz 
que hace muy bien de gitano, 
según dicen los actores 
que de cerca le han tratado. 

Dalmau (Rosendo). 

Cantante de mucha voz, 
en las romanzas atroz, 
representa sin repulgo, 
y s u e l t a — f r a s e del vulgo — 
de vez en cuando una coz. 

Delgado (Pedro). 

* Si andas, estás jorobado, 
y si hablas nos dejas sordos, 
por lo cual he calculado, 
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que eon actor tan Delgado 

no ha de haber éxitos gordos. 

Fernandez (Dolores). 

Dicen que para cantar 
en la zarzuela se ajusta, 
pero sus cantos son cantos 
que descalabran la música. 

Fernandez (Mariano). 

Como escribe muchas veces 
las farsas que representa, 
es un gracioso de brocha, 
y una brocha de poeta. 

Fernandez (Eugenio). 

De tenor sério le vi, 
y al mirarlo me reí; 
despues le quise admirar 
de gracioso, y , ¡ay de mí! 
entonces me eche á llorar, 
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Parro (Rafael). 

En España y en América 
sabe de memoria el vulgo, 
que ayudando á la justicia, 
dió muerte á Jaime el Barbudo. 

García (José María). 

Como traidor tiene fama, 
y honra así nuestra nación; 
¿qué traidores habrá en ella 
cuando él es un buen traidor? 

Gutierrez (Amalia). 

En papeles de inocente 
bril la como la que mas; 
si es tanto como lo í inge 
muy poca carrera hará. 

Gomez (Francisco de P.) 

¡Qué gran actor fuera Gomez 
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de la noche á la m a ñ a n a , 
si en la inteligencia h u m a n a 
labrara la piedra pómez! 

Guerra (Ceferino). 

En El perro del castillo 
me pareció un perro sabio, 
mas le he visto en otros dramas 
y es un perro de ganado. 

Gal van (Tomás). 

Cuentan que revive un muerto 
por medio del galvanismo, 
no lo sé; mas sé de c ierto 
que te oyó cantar un tuerto, 
y se ha quedado lo mismo. 

Hueto (Rosario). 

Joven, hermosa , e legante , 
gracia, talento, buen tono, 
todo lo tiene en su a b o n o . . . 
su defecto es ser cantante! 
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Hijosa (Josefa). 

Es actriz de t r a v e s u r a , 
con m u c h o talento y g r a c i a , 
pero tiene la desgrac ia 
de ser corta de es ta tura . 

Isturiz (Teresa). 

Cuando canta con p r i m o r 
parece que u n r u i s e ñ o r 
hizo nido en su g a r g a n t a , 
pero v u e l a á lo m e j o r 
y entonces no sé q u i é n canta. 

Lamadrid (Teodora). 

C o m o actriz va le un tesoro, 
es dec ir , cuando 110 l lora , 
s iempre q u e sale Teodora 
dice el públ ico te adoro. 

Landa (Modesto). 

Si se l l a m a r a atrevido 
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como se l lama Modesto, 

yo tendría que aplaudir le 

en vez de darle consejos. 

Miguel (José). 

A verle una m a g i a fui, 
hacia un largo papel , 
y me partió, y dije así: 
«la gracia de este Miguel 
que me la c laven aquí .» 

Mendizabal (Ramon). 

A cantante se metió, 
y aunque de su voz se ufana, 
diz que es la sola c a m p a n a 
que Mendizabal dejó. 

Mario (Emilio). 

A u n q u e no eres m u y fecundo,* 
que tienes grac ia es notorio 
desde que F e r n a n d o Ossorio 
dejó por desgracia el m u n d o . 
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Ossorio (Manuel). 

* De los n o m b r e s oso y rio 
tu n o m b r e , Ossorio, se f r a g u a , 
de modo que hasta en el a g u a 
h a c e s el oso, hi jo mió. 

Obregon (Tirso). 

* De ta lento, sin razón, 
p r e s u m e Tirso O b r e g o n , 
y ayer dijo á su v e c i n a 
que era Tirso de Molina. , 
de Molina de A r a g o n . 

Ortiz (José). 

* En el Pi latos te v i , 
y pienso que a l g u n o s ratos 
dirá Hartzenbusch para sí: 
— ¡ A y , yo también padecí 
bajo el poder de Pilatos! 
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Oltra (Francisco). 

Viéndole hacer El café 
yo por buen actor le t o m o ,  
mas ¿cómo lo he de tomar 
si le gusta el café solo? 

Pastrana (Manuel). 

Es un m u c h a c h o escelente 
que pretende ser actor, 
cual si al hombre fuera dado 
deshacer lo que hizo Dios. 

Parreño (Joaquin). 

De j o v e n f u é mil itar, 
se vió rico por azar ,  
galan se ha empeñado en ser, 
y se copia sin querer 
haciendo locos de atar. 

Pardillas (Jorge y Benito). 

Juntos deben ir los dos 
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porque en todo son i g u a l e s , 

en el ingenio , en la cara , 

y hasta en lo poco que v a l e n . 

Pizarroso (Antonio). 

* Pizarroso se desgarra 
y e x a g e r a sin piedad, 
no es un oso de v e r d a d , 
es u n oso de pizarra. 

PIÓ (Pedro). 

* Cuando Dios á Pió crió 
le dió u n puntapié i racundo, 
v ino rodando á este m u n d o 
y al coger t ierra hizo, Pió! 

Palma (Josefa). 

La vi aplaudir con delirio 
y aun de ello g u a r d o m e m o r i a ; 
ayer f u é p a l m a de g lor ia , 
hoy es p a l m a de mart ir io . 
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Romea (Julian). 

Hoy enfermo, pobre y triste, 
te llora la patria escena; 
mas ¡cuánto grajo veremos 
profanándola en tu ausencia ! 

Rivas (Teresa). 

Porque cantas con trabajo 
y como primera privas, 
dice la empresa m u y bajo: 
— ¡ A y cuánto me cuesta /Uvas 
aunque va ya cuesta abajo. 

« 

Rodriguez (María). 

Si bien se la considera 
tiene esta artista feliz 
buena madera de actriz, 
pero solo la madera. 

Salas (Francisco 

Es empresario y actor. 
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representa con primor 
cualquiera tipo andaluz, 
pero hay que hacer le la cruz 
si trabaja de señor. 

Sanz (Manuel). 

Ninguno le dio la m a n o , 
su estudio y su b u e n talento 
trocaron el monte en l lano; 
mas hace s iempre, y lo siento, 
el postilion riojano. 

Soriano (María). 

Es esta característica 
mujer de bel lo carácter , 
y se parece á Calvet 
en que no habla mal (le nadie. 

Santamaría (Luisa). 

Me puse á considerar, 
v iéndote hacer un papel , 
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que si eres Santa María 

el público es San José. 

Tenorio (Rosa). 

Con su boquita cerrada, 
y su afan de hacerse niña, 
será s iempre dama j o v e n 
y no saldrá de Rosita. 

Tamayo (Victorino). 

«Arbol que crece torcido 
tarde se endereza al fin:» 
tú el re frán lias desmentido, 
desde que te lias desprendido 
de los brazos de Joaquin. 

Toda (Enriqueta). 

Haz que en el teatro l legue 
á ser notable tu historia, 
pues no es bien que acabe en nada 
la que empezó siendo Toda. 



Valero (José). 

* Valero vale , que al fin 
cuando en los carteles sale 
el públ ico dice vale,  
pero lo dice en latin. 

Vico (Antonio). 

* Tras de tener sueldo chico 
que no da para tabaco, 
quiebra el empresar io r i c o . . . 
¡ A y , por vida del dios Baco, 
que año pasa el señor Vicol 

Valverde (Balbina). 

Eres j o v e n , y haces s iempre 
de vieja con g r a n aplauso; 
las v ie jas que yo conozco 
hacen todo lo contrario. 

Zamacois (Elisa). 

Actr iz de gracia sin par, 
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debió á la cumbre l legar 
del talento y la fortuna; 
p e r o — ¡ q u é demonio! ¡si una 
no se puede dominar! 

Zapatero (Adelaida). 

Con la mantilla terciada 
siempre recuerda á las gentes 
la castañera picada 
que grita al sacar la hornada: 
¿no hay quién las quiera calientes? 

Zafrané (Francisca). 

Nos ha enseñado en el Circo 
sus diamantes, que son bellos, 
su cabeza, que es gal larda, 
sus piés, que no son pequeños, 
su tonillo, que es cargante, 
su esposo, que no lo es menos, 
sus vestidos, sus adornos. . . 
todo, menos el talento. 
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Zamora (Antonio). 

De lucir no hallando modo, 
al arte se lanzó osado, 
viendo el arte por el lodo; 
¡todo ó nada! dijo airado, 
y es á un tiempo nada y todo! 



TOREROS Y AFICIONADOS. 





Francisco Arjona Guillen (Cuchares). 

Parecida á la del loro, 
su cabeza es un portento; 
mata á traición, y recibe, 
no los toros, el dinero. 

Sanz (Cayetano). 

Con la capa y la muleta 
cautiva los corazones, 
pero ¡ay! que al meter el brazo 
vuelve la cara, se encoge, 
y los aplausos convierte 
en cencerradas atroces. 

Antonio Sánchez (el Tato). 

Gran renombre le ha valido 

la suerte del volapié, 
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mas creo, yo sé por qué, 

que anda escamado y huido. 

Antonio Carmona (El Gordito). 

En banderil las y quiebros 
no reconoce rival, 
pero como matador 
se nos va quedando atrás. 

Gonzalo Mora. 

Espigado, tieso y fino, 
también maneja el estoque, 
y yo creo que su mérito 
consiste en no tener mote. 

i 

Dominguez (Manuel). 

Perdió un ojo, y yo le elijo, 
aunque tuerto, por lo bravo, 
y eso que temo algún dia 
verle en las astas colgado, 



Mesa (Pablo). 

Fué á un tiempo actor y bolero, 
hoy de toros revistero, 
critica con arte y fé: 
¡quiera Dios que un puntillero 
no le atice un puntapié! 

Angel Lopez (Regatero). 

Puso bien las banderil las 
y cuando empezó á matar 
lo hizo con tanta fortuna 
que nadie le ajusta ya, 

Francisco Ortega (El Cuco). 

Activo, trabajador, 
con aspecto de payaso, 
suele hacer cosas muy buenas 
pero todas de teatro. 

Santa Coloma (José). 

Tu nombre por el de Cándido 
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al hablar de toros cambias; 

esta es la primera vez 

que escribes como Dios manda. 

José Fuentes (Bocanegra). 

Dicen que enfrente de un toro 
ni muda el color ni tiembla; 
el alma la tendrá f irme 
mas tiene la boca negra. 

Pablo Herraiz. 

Su bravura le estravia, 
y puede serle cruel 
si no calma su porfía: 
hizo al toro el quiebro un dia 
y el toro lo quebró á él. 

Julian Casas (el Salamanquino). 

Gran estatura, gran brazo, 
gran arte de matador; 
tan solamente una cosa 
tiene chica, el corazon. 
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Suarez (Antonio). 

Yo sé que vale bien poco, 
pero es torero gallego, 
y de todos sus paisanos 
en la plaza es el primero. 

José Molina (Lagartijo). 

Si hace el quiebro, ya colijo 
que ha de salir bien al cabo; 
pues el toro aunque sea bravo 
nunca coge á un lagartijo. 





ESPECIALIDADES. 





Barrutia (Joaquin). 

— ¿ E s l i t e r a t o ? — S i tal. 
— ¿ Y periodista? — También. 
— ¿Y c o r o n e l ? — M u y cabal. 
— ¿ H a c e comedias? — Yr bien. 
— ¿ Y qué es m a s ? — ¡ E s inmortal 

Mico (Felipe). 

Todo Madrid le conoce 
como banquero de fama, 
y aunque no paga en la bolsa 
no hay bolsista de mas talla. 

Colmenares (Segundo). 

Del Circo es señor y dueño, 
tiene en conservarlo empeño, 
caro, m u y caro lo alquila, 
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y acostumbra a echar un sueño 

de noche , en la octava fila. 

Iihardy. 

El que en su tienda repara ,  
en apetito se enciende 
y la vista no separa; 
por eso lo que nos v e n d e  
cuesta un ojo de la cara. 

Perico el ciego. 

Por c a l l e s , t iendas y plazas 
con la guitarra predica , 
no s iempre castos oidos 
pueden oir sus doctrinas; 
él nos dice que es demócrata , 
yo pienso que es social ista. 

Farrugia (Pedro). 

No admite términos medios 
y la prueba existe en él , 
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ó el a y u n o , ó el Armiño, 
comer bien ó no c o m e r . 

Nogués (el dentista). 

Ese que á las tardes hal lo 
cabalgando á lo señor, 
¿saca m u e l a s ? — Sin dolor . 
— ¿ S í ? — S i n d o l o r . . . del cabal lo . 

Marraci (Joaquin). 

Vive ayudando á morir 
á los que l u c h a n inciertos 
viendo la muerte venir , 
y estos le p a g a n , ya muertos , 
ayudándole á v iv ir . 





! 

DESCONOCIDOS. 





N. N. 

Es persona de buen trato, 
de brillantes relaciones 
y gasta sendos doblones. , . . 
—¿Es jugador?—¡Ca! Travialo, 

x . 

Fuma puro, viste majo, 
trata al duque y al marqués, 

discute con desparpajo, 
no vive de su trabajo, 
pero v i v e . — ¿ E s ? . . . — E s e es. 

Uno de tantos. 

—¿Quién es aquel que habla pestes 
de los poetas mejores? 
—Es autor de la comedia 
que silvó el público anoche. 

10 
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x . 

Por no servir para nada 
D. . . se lanzó á la política, 
sus hijos vendieron fósforos 
y hoy van al Prado en berlina. 

Que hizo por medios legales 
su fortuna, hay quien af irma, 
yo lo n i e g o , que los rios 
no crecen con agua l impia. 

s . s . 

Viviendo en el Saladero 
lo he visto dos meses h á , 
salió de allí con dinero, 
si se a r r u i n a , volverá. 

Fulano de Tal. 

Él nos conoce á todos, 
y á todos nos tutea, 
en casa nos visita, 
en el café nos cela. 
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En las tertulias cursis 
le tienen por poeta, 
por loco en Capellanes, 
por pincho en las tabernas. 
Se ignora si su abuelo 
í'ué general ó albéitar, 
si come ó si trabaja, 
si roba ó tiene rentas. 
¿Le veis? Por allí viene, 
con su levita negra; 
se pára, un pordiosero 
temblando se le acerca; 
la mano á su bolsillo 
con faz ceñuda lleva, 
¿si irá á sacar un arma? 
¡no! saca una moneda. 
¡Silencio! hácia nosotros 
sus pasos endereza, 
Señor ¿quién será este hombre 
que nuestra mano estrecha? 
¡Quién sabe! acaso un dia 
se rasgará la venda, 
y le veremos todos 
nadando en la opulencia, 
ó borrará una cárcel 
su misteriosa huella. 
¡Retratos ignorados, 
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no empañe mi paleta 

la nube que os oculta 

bajo su sombra espesa! 

Manuel del Palacio. 

Luis Rivera. 

¡Oh tú, lector, s iempre justo; 
si de este libro lo franco 
pone tu semblante adusto, 
haz en lo que queda blanco 
dos retratos á tu gusto. 



POESÍAS VARIAS. 





La desigualdad ante la ley. 

(Imitando á Calderón.) 

Apurar, cielos, pretendo 
en medio de tanto mal, 
por qué el bando liberal 
está sin razón sufriendo. 
Por los que mandan comprendo 
que es cierta nuestra derrota. 
¡Apuremos gota á gota 
este cáliz de dolor, 
porque el delito mayor 
en España es ser patriota! 

Quiero saber las razones 
porque al bando absolutista 
no lo proscribe la lista 
del decreto de elecciones. 
Sus tiranas opiniones, 
con arrogancia quizás ,  
hoy proclaman los demás. . . 
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Y si todos se alborozan 

¿de qué privilegio gozan 

que yo no gocé j a m á s ? 

Nace un español , y apenas 
llega á contar veinte años, 
cuando sufre por sus daños 
de las quintas las cadenas. 
Si es demócrata , sus penas 
mira crecer con la edad; 
que en tan ruda tempestad, 
de su opinion por trofeo, 
mientras que le insulta un neo 
él vive sin libertad. 

Por amor al presupuesto 
que da al bolsillo un ataque, 
se le antoja á un badulaque 
tomar en la Union su puesto. 
Con tan mísero pretesto 
l e v e m o s luego encumbrado 
porque cien votos le lia dado 
el electoral recinto, 
¡y yo con mayor instinto 
no puedo ser diputado! 
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Nace el neo, y se desata 

su lengua en dicterios m i l ,  
y mojigato y servi l , 
solo de su triunfo trata. 
Él no respeta ni acata 
mas que al absoluto rey , 
habla m u y alto á su grey 
y del Congreso se mofa ;  
¡y otros, de mejor estofa, 
están fuera de la ley! 

Nace el moderado, crece, 
y aunque pobre ayer se vió, 
á un destino se agarró 
y en la abundancia se mece. 
Fusilando se envanece , 
y por medio tan f a t a l ,  
aun cuando gobierne m a l ,  
se sale con su porf ía , 
¡y gana mas en un dia 
que en cuarenta un l iberal ! 

Nace el progresista , lucha, 
y en su poca prevision,  
cuando triunfa su opinion 
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la voz del deber no escucha. 
Si fué su arrogancia m u c h a , 
aun f u é m a y o r su torpeza: 
¿ q u é ley ó naturaleza, 
c i e l o , — y esto m e c o n t r i s t a , —  
será la del progresista 
que cuando marcha , tropieza 9 

Nace el resellado,—estoy 
e q u i v o c a d o , — n o nace , 
el resel lado se hace 
pronto, de ayer para hoy . 
De ello una prueba te doy: 
si progresista t e m p l a d o 
fué ayer , es h o y moderado, 
siendo asombro de la gente , 
¡ y yo por ser consecuente 
soy m e n o s que un resellado! 

¿Y con e lementos tales 
quieren g o b e r n a r á E s p a ñ a ? 
El que lo piense se e n g a ñ a 
ó 110 mira nuestros males . 
Los años pasan iguales , 
sufr imos de varios modos: 
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al ver los presentes lodos 
dicen con razón los buenos: 
— P a r a mandar son los m e n o s ,  
para pagar somos todos. 

En l legando á esta ocasion, 
que me hace perder la ca lma, 
quisiera arrancar del alma 
pedazos de mi opinion.  
¿Qué ley, justicia ó razón 
se opone á que mi deseo 
se cumpla? Pues q u é , ¿ n o veo 
que engordan el unionista, 
moderado, absolutista,  
y lo que es m a s , hasta el neo? 
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Las noticias de los periódicos y los periodic  
de noticias. 

Estracto l igero y fiel 
de lo que anoche decia, 
un papel que se vendía . . . 
como se vende el papel . 

«No es cierto que en la reunion  
que ayer las Cortes tuvieron, 
tres señores propusieron 
bajar la contribución. 
Pero en cambio verdad es, 
y es necesario decirla, 
que propusieron subirla 
todos , esceptuando tres.» 

«Ya se ha preso en Antequera, 
gracias á un guardia civil ,  
al que asesinó el cadáver 
del muerto Ramon Ortiz. » 
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«Ya hay detal les del incendio 
que en Ronda tuvo lugar,  
se han q u e m a d o cuatro casas 
y seis personas no mas, 
no ocurr iendo nada c r a v e , el 
gracias á la autoridad.» 

«El martes se ha perdido 
de aquí á C a r a b a n c h e l , 
un perro que responde 
cuando le l laman Pez. 
Tiene seis años c e r c a , 
y un l u n a r en la sien, 
y solo para en casa 
las horas de c o m e r . •> 

«Es inexacta la especie 
que corre hace a lgunos dias, 
sobre que deja su puesto 
el ministro de Marina. 
. . . . empezó el b u q u e á hacer agua 
y poco despues se hundió , 
lográndose con esfuerzo 
salvar la tripulación.» 

9 
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«Según con fecha del siete 

nos escr iben del F e r r o l , 
al entrar en aquel puerto 
la mala de M o g a d o r —  
Todo al contrar io , es s e g u r o 
que y a se e n c u e n t r a á la firma 
el decreto en que le n o m b r a n 
A l m i r a n t e de Casti l la .» 

«Ayer salió para L u g o 
u n sobrino del v e r d u g o . » 

«Dentro de b r e v e s semanas 
se c e l e b r a r á el e n l a c e 
del j o v e n Marqués del Flato 
con la Condesa del Aire . 
Conclu ida la ceremonia 
se irán los novios al H a v r e , 
por dar gusto á la Condesa 
que e s , s e g ú n d i c e n , u n ángel.» 

«Es c a l u m n i o s o y grosero 
lo que hoy af i rma u n periódico, 
de u n M a r q u é s y u n a Condesa 
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anunciando el matr imonio. 
La dama en cuestión es v iuda, 
y á la muerte de su esposo, 
juró no v o l v e r al Havre-
do se encierran sus despojos. 
Sentimos que haya un diario 
que faltándose á sí propio, 
haga la vida privada 
del públ ico patrimonio.» 

«En la calle de la Bola 
se hundió el martes una casa 

vieja y sola, 
si a lguien á ese t iempo pasa 
se hubiera hecho la m a m o l a . 

Denunciada y a hace un mes 
estaba con m u c h a s mas , 
de ellas se hundieron ya t r e s . . . 
y parece hay interés 
en que se h u n d a n las demás.» 

«Afirman personas graves 
que en cierta cal le que sabes, 
y en un cartel hecho á pauta, 
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dice: se v e n d e una (lauta, 

un b o r r e g o , y otras aves.» 

«Ayer salió fu lana á darse tono, 
l levaba un traje a z u l . . . ¡Jesús, que mono!» 

«Dos Circos en competencia 
v a m o s este año á tener , 
de ellos el n u e v o es magníf ico, 
pero el a n t i g u o . . . también.» 

A q u í teneis en r e s ú m e n 
como se escr iben hoy dia 
lo q u e se ha dado en llamar-
periódicos de noticias. 
Y lo que mas propiamente 
l lama la gente de chispa, 
sumidero de v e r d a d e s 
y ensalada de mentiras . 



Manuel I , rey de las afueras 

(Soneto.) 

Nadie c o m o Manuel se da c h a r o l , 
cada vez q u e le tocan m a r c h a real 
se esponja su r o b u s t o n a t u r a l 
que da en br io un petardo al m i s m o sol . 

Tiene la sensatez del c a r a c o l , 
en táctica es f e c u n d o m a n a n t i a l , 
y sabe, c u a n d o arrec ia el t e m p o r a l , 
flotar sobre la e s p u m a este e s p a ñ o l . 

A d m i r o s u ta lento ratoni l 
y ese desprec io con q u e trata él 
desde su a l tura á la canalla vil. 

Hace en la h u m a n a farsa g r a n p a p e l , 
y, á pesar de su a s p e c t o v a r o n i l , 
es un rey de b a r a j a el rey M a n u e l . 





El gancho del trapero. 

(Fábula.) 

Cruzando la otra noche 
el cal lejón del Perro, 
tropezó una señora 
con u n estraño objeto. 

Alzó le y con sorpresa 
hal ló un c lavo p e q u e ñ o , 
torcido por la punta 
y atado á un palo n e g r o . 
— ¿ Q u i é n eres? p r e g u n t ó l e 
turbada por el miedo. 
— S o y , respondió el estorbo, 
un gancho de trapero. 
— ¿ Y en qué te ocupas , dime?  
— M e arrastro por el suelo , 
y en él , suelta la g a r r a , 
recojo cuanto puedo. 
Las galas que á Ja hermosa 
aun m a s hermosa hic ieron, 



las hebras desprendidas 
de sus rubios cabellos; 
el lazo que en el baile 
lució sobre su pecho, 
la flor mustia y ajada, 
tumba de tantos besos, 
el billetilo rolo 
de amor programa tierno, 
([ue se quedó en preámbulo 
sin pasar á decreto; 
del jugador la carta, 
del sastre los remiendos, 
la colilla del p o b r e , 
el asta del peinero; 
y entre estos desperdicios 
a lgún trapito nuevo, 
;»lguna linda joya 
perdida ó poco menos; 
todo, todo en un punto 
lo amontono y revuelvo 
y , ó le busco salida 
ó al olvido lo entrego. 

Recoger es mi oficio, 
soy gancho de trapero. 

Estrechó la señora 
contra su helado pecho, 
el sucio y miserable 
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nivelador de hierro, 
y así dijo en seguida 
hablándole en secreto: 
— Hijos de un mismo padre 
vinimos, gancho, al suelo, 
tu destino es el mió, 
el porvenir es nuestro. 

Yo como tú recojo 
cuanto á mi lado veo, 
sin que j a m á s distinga 
lo malo de lo bueno. 
— ¿ C u á l es tu nombre? 

— E l mundo 
de infamia lo ha cubierto, 
por eso yo sus obras 
bajo mi lodo entierro. 

Tú sirves al humilde, 
yo al déspota obedezco; 
tú eres el pobre gancho 
del infeliz trapero, 
yo soy la respetable 
censura del gobierno. 
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La peluca de don Ramon. 

(Sueño de un perfumista.) 

I. 

¿No lo habéis oido? * 
¿No os causa pavor? 
¡dicen que ministro 
va á ser don Ramon! 

Y a los e lementos 
ca lman su furor: 
la naturaleza 
que se conmovió, 
párase y suspende 
su revolución :  
dice el trueno «¡hola! >  
y calla su voz: 
el m a r que b r a m a b a 
y el ronco aqui lon,  
quédanse mirando 
llenos de terror; 
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si alguna lechuza 
el vuelo tendió 
hacia el blando lecho 
de algún redactor 
del moderno Pen-
samiento español, 
también se detiene 
([ue á lo lejos vio 
el coco de España, 
la calva vision. 

II. 

¿Por qué el mundo ente 
se llena de horror? 
¿Quién causa este espanto 
-, Cielos! ¡Don Ramon! 

Él e s : su peluca 
el viento movió 
como una montera 
que ciñe en redor 
la media naranja 
de su reflexion.  
A l verle la luna 
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dicen que lloró, 
que ella nunca ha visto 
peluca á End i m ion. 
Si acaso en Oriente 
el ténue fulgor 
de sus rayos de oro 
lanzó el nuevo sol, 
pronto tras las nubes 
su rostro ocultó 
murmurando lento 
con tonante voz :  
— ¡ d e los enemigos 
líbranos, Señor! 

III. 

Empresas tan grandes 
como las de Ardoz 
solo acometerlas 
puede don Ramon. 

Ya los moderados 
bullen en monton, 
pasean las calles, 
la Puerta del Sol, 
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y al alma les l lega 
nuestra situación. 
A m a n á su patria 
con tan grande amor 
que ca lmar quisieran 
nuestro mal ¡oh Dios! 
con viejos emplastos 
de su don l lamón. 
Si él aquí estuviera 
ó si en la feroz 
tierra musulmana 
vieran su espadon,  
¡qué espanto, qué miedo, 
qué triunfo, qué h o n o r , 
qué pena, qué susto, 
qué gloria! ¡Tableau! 

IV. 

La luna te envidia 
y te adora el sol: 
luce el cuerpecito, 
¡óle, don Ramon ! 

Caro duque (caro 
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por lo que costó), 
deja el turbio Sena 
donde tu valor 
se emplea en el baile 
detrás del telón; 
abandona á Loja 
que allí el herrador 
puede darte un dia 
a lgún sofocon; 
ponte el duro casco 
de pelo español; 
déjate de bromas 
y toma el vapor. 
Desciñe tu cuerpo 
de ese redingot 
y adopta la facha 
de tambor mayor . 
Ponte un calañés, 
ya eres un matón ,  
ahora ¡á Fil ipinas 
quien alce la voz !  
— À él liberal i tosí 
¡ A p u m . . . . f u e g o . . . pon! 
— A este rudo estruendo 
despertar se vió 
al partido histórico 
lleno de temor . . . 



— 1 GO —  

Y era que soñaba, 
¡que sueño, buen Dios, 
con el peluquin 
de su don l lamón. 



El candidato. 

¡Miradle! de un j u m e n t o sobre el lomo 
de recorrer acaba su distrito, 
donde al ver le l l e g a r , un solo grito 
ha rasgado los a i r e s : — ¡ E c c e homo! 

De un título conoce al m a y o r d o m o , 
y le apoya el Gobierno por escr i to; 
toda su c iencia es ciencia de gar i to , 
con a lgunas nociones de h i p o d r o m o . 

Mañana le vereis en la t r ibuna, 
discutiendo las leyes ó el catastro, 
y aplaudiréis su plát ica importuna. 

Del cielo del poder vendrá á ser as tro . . . 
si antes no le abandona la fortuna 
y á vender colif lor le l leva al Rastro. 
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Los amores de un rubio. 

E r a s e un mozo r u b i o , 
c o m o un t r i n q u e t e , 

con ros, casaca y sable 
y a ire de t e r n e . 

H o m b r e de g u e r r a 
(jue a lcanzó g r a n r e n o m b r e 

por su p r u d e n c i a . 

Tenia el tal g u e r r e r o 
la piel del d iablo , 

a u n q u e y a se e n c o n t r a b a 
e n t r a d o en a ñ o s . 

El v ie jo v e r d e 
fué s i e m p r e u n c a l a v e r a , 

pero con s u e r t e . 
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Tentóle al varón milite 

el dios Cupido, 
y enamoróse . . . vamos, 

que no lo digo. 
¡Amor fatal! 

se prendó de la U-
nion liberal. 

Pasáronse los dias, 
y hasta los meses , 

y los dichosos novios 
erre que erre . 

Sus dulces besos 
los mofletes ajaron 

del presupuesto. 

U n a dama celosa 
de tal ventura 

se atravesó por medio, 
mas ¡qué locura! 

No logrará 
deshancar á la li-

nio n liberal. 
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Esta dama que es fea, 
vieja y atroz, 

y hace cocos al rubio, 
es la Reacción. 

Mal humor gasta, 
y es mujer por las señas 

de rompe y rasga. 

Díjole al r u b i o : — C o n d e , 
tu amor anhelo, 

ó te vienes conmigo 
ó caes al suelo. 

Miróla el conde 
y ni á moverse acierta 

si la responde. 

Y desde entonces viven 
los tres unidos 

y han dado sus amores 
bastantes hijos. 

¡Y yo á los pechos 
los he visto mamando 

del presupuesto! 
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El neo. 

(Himno patriótico). 

Negra sotana cubre su cuerpo, 
dos fuentes turbias sus ojos son, 
lleva una rota p luma en la mano, 
y va diciendo: ; K y r i e - e l e y s o n ! 

Rabiosa espuma sus labios brotan, 
mezcla terrible de baba y hiél; 
la hipocresía dióle su manto 
y su perfidia cubre con él. 

Al poderoso César de Rusia 
dieron el a lma y el corazon; 
por eso v iven estos doncellos 
sin esperanza de nuevo amor. 
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V e d l o s : — u n cuervo flota en los aires,  

sobre la presa se lanza ya: 

— c u e r v o es un neo , garfios sus dedos, 

y fué su presa la l ibertad, 

Batió sus atas un negro dia 
de las tormentas al ronco son. 
— «¡Nuestro es el mundo, gritó frenético, 
¡vivan los déspotas! /Kyrie-cleyson!» 

Todas las furias l leva guardadas 
su mano trémula de hambre y de sed; 
el negro insul to , la ruin calumnia, 
su infecta boca lanza á granel . 

Sirve á su cuerpo con ansia impura, 
y dice ¡impío! que sirve á Dios . . . 
— ¡ N o , Dios no quiere q u e e n nombre suyo 
se queme al prój imo sin compasion! 

Todo lo m a n c h a , todo lo muerde, 
se agosta el suelo que holló su pié; 
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El n u e v o Ati la l leva por arma 

hoy una pluma mojada en hiél. 

Este es el neo que ve perdido 
su sueño de oro, la Inquisición. . . 
dos fuentes turbias son ya sus ojos, 
y va d ic iendo:— ¡Kyrie-e le i j son! 

10 
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Vida y hechos de tres neos 
muy célebres.... por lo feos. 

Nació Canga no sé dónde 

de uno que l u e g o fué conde. 

Cuando nació Pepe Canga 

dijo su m a d r e : ¡qué g a n g a ! 

Lo l levaron de ch iqui to 
vestido de frai lecito. 

F u é de j o v e n avanzado, 

pero s iempre afeminado. 

Pasó en Santander por rojo 
y entre los h o m b r e s por flojo. 
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L'or razones de interés 
realista se hizo despues. 

Hizo cien mil travesuras 
para embaucar á los curas. 

Tradujo libros católicos, 
cuyo estilo daba cólicos. 

Demostró su erudición 
en La Regeneración. 

Su pluma hiriendo es muy fina... 
como pluma de gall ina. 

Mas si uno le mira fiero 
grita: piés para que os quiero. 

Este es Pepe Canga el j o v e n . . . 
temiendo estoy me le roben. 
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Viene el s e g u n d o en la lista 

Vil loslada, el novel is ta . 

Es autor de doña Urraca 
que igual fuera doña Paca . 

Gal lego que vino al mundo 
con un talento profundo. 

¡Tan profundo, v ive Cristo! 
que hasta h o y , nadie se le ha visto, 

Si el rostro es del a l m a espejo , 
que le veas te aconsejo . 

I)el Pensamiento Español 
Villoslada es el farol . 

Y no digo la l u m b r e r a 
porque nadie la c r e y e r a . 

10 * 
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Cuantos le v e n , con espanto 

d icen: ¡santo, santo, santo! 

Escr ib ió en El Padre Cobos 
siendo allí de los m a s bobos . 

Pero no lo f u é por cierto 
para alzarse con el m u e r t o . 

Marchó á V i e n a pens ionado 
é hizo a l l í . . . lo q u e ha ca l lado. 

Dios, q u e á los b u e n o s exal ta 
le d é . . . lo q u e le h a g a fal ta . 

Viene Tejado m u y a n c h o ; 
atrás, señores, que m a n c h o . 

Nació Te jado de n o c h e 
por dar envidia á B a m b o c h e . 
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Creyendo á su parentela 

fué eon máscara á la escuela. 

Pero solo al ver sus gu iños 
se desmayaban los niños. 

Estudió lo suficiente 
para divertir la gente . 

i 

Y de este moderno Picio 
tal es hoy el triste oficio. 

Escribe en El Pensamiento 
sermones de á cuarto el ciento. 

Y es además editor 
de otro Padre escribidor. 
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El cielo aumente su hacienda 

y de sustos les def ienda. 

Pues si á sus genios me ajusto 
los tres morirán de un susto. 

i 
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Los que se van. 

(Canción coreada por lodos los liberales, sin distinción de sexo.) 

Ojos (¡ue venir te vieron 
por la Pradera de Guardias,  
¡cuándo te verán marchar 
camino de Somosar/uas! 

Ya viene la primavera, 
ya los campos se engalanan, 
ya los árboles florecen 
y los pajarillos cantan, 
como hacen los resellados 
despues de l lenar la panza. 

Ya la natura sonríe 
por parecerse á Posada, 
y el verde torna á los neos 
sus perdidas esperanzas. 

Ya las encrespadas olas 
se mecen en dulce cal ina, 
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l levando á Santo Domingo 
.noticias de nuestra patria 
Y al compás de esa armonía 
que por todas partes lanzan 
insectos y resellados, 
arroyos, vientos y pajas, 
suena en ciudades y aldeas, 
desde el valle á la montaña ,  
aquella copla que d i c e ,  
como quien no dice nada : 

Ojos que venir te vieron 
por la Pradera de Guardias, 
¡cuándo te verán marchar 
camino de Somosaguas! 

Todo en la tierra se anima, 
todo en el suelo se cambia; 
donde aver crecieron coles 
hoy florecen calabazas. 

El torrente desatado 
se ha vuelto laguna mansa, 
y el que era tronco desnudo 
es laberinto de ramas. 

Solo la union turronera 
vive enjre hielos y escarchas; 
que están sus Conchas vacías, 
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sus Ríos no l levan agua, 
y hasta las Rosas le apestan, 
y hasta los Dulces le amargan. 
Un tiempo en aquellos Rios 
levantó puentes de Rarcas; 
soñó hacer de aquel las Conchas 
Castillos que la guardaran; 
en las Rosas hallar supo 
hojas para cien programas; 
y dió en los Dulces veneno 
á un Conde que condenaba. 

Hoy los recuerdos la abruman, 
los atracones lqt matan, 
los amigos la abandonan, 
los ignorantes la ensalzan, 
y el eco lleva á su oido 
solamente estas palabras: 

Ojos que venir te vieron 
por la Pradera de Guardias, 
¡cuándo te verán marchar 
camino de Somosaguas! 

Y a viene la p r i m a v e r a . . . 
¡qué pronto el mal tiempo pasa! 
los que temeis el invierno, 
lucid en mayo la capa. 
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Tal vez m u r m u r a i s cobardes 
que otro invierno nos aguarda, 
¡trabajad! nunca de frió 
m u e r e el h o m b r e que trabaja. 
Y aunque el cielo se oscurezca 
nunca perdais la esperanza, 
que, ó m u c h o y o me equivoco, 
ó debe estar m u y cercana 
la fecha que anhelan l legue 
todos los que acordes cantan ; 

Ojos que venir te vieron 
por la Pradera de Guardias 
¡cuándo te verán marchar 
camino de Somosaguas! 



La política á vista de gorrion. 

Yen c o n m i g o , l e c t o r , s u b e m u y a l t o , 
tan alto c o m o el p a n s e v a p o n i e n d o , 
y en esca la a s c e n d i e n d o 
da por e n c i m a d e M a d r i d u n s a l t o . 
Hazte c u e n t a q u e tú e r e s e l g o r r i o n 
que se posa e n l o s h i e r r o s d e u n b a l c o n ,  
que v i e n e l a s m i g a j a s á c o m e r 
y en c u a n t o s i e n t e g e n t e e c h a á c o r r e r . 
(Lector, h a s d e n o t a r 
que q u i e n d i c e c o r r e r d i c e v o l a r ) . 

— ¿ Q u é s u c e d e e n p o l í t i c a ? — E n pol í t i ca 
há tiempo e s t á la a t m ó s f e r a m e f í t i c a ; 
aquel q u e v i v o d e b e e s t a r , s e m u e r e ; 
y todo sale c o m o Dios n o q u i e r e . 
Tenemos u n g o b i e r n o l i b e r a l 
que á Italia s e n e g ó á r e c o n o c e r ; 
¡viva el s i s t e m a c o n s t i t u c i o n a l ! 

10 
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E s t e v e r s o n o e s m i ó , lo h i z o a y e r 
el p a r t i d o q u e l l a m a n p r o g r e s i s t a , 
y m e l o a p r o p i o y o : s o y s o c i a l i s t a ; 
A p r o p ó s i t o d e es to , d o n J o s é , 
el d ia d e la g r a n r e v o l u c i ó n 
c o n m i g o t i e n e q u e p a r t i r u s t é 
en t a n t o se r e s u e l v e la c u e s t i ó n . 

D i c e n q u e es f u e r z a y a de a r r i b a á abajo 
s a b i a s l e y e s d i c t a r s o b r e el t r a b a j o . 
A m í y á m u c h o s t o d a l e y n o s s o b r a , 
q u e a q u e l q u e m a s t r a b a j a m e n o s cobra. 
A q u í p a r a s e r h o m b r e p r i n c i p a l 
e s p r e c i s o h a c e r n a d a , ó p o c o y m a l . 
¡ Q u i é n p u d i e r a v i v i r en u n c o n v e n t o 
y e s c l a m a r e n u n r a p t o (le c o n t e n t o : 
— « A q u í m e l a s d e n t o d a s , » 
y n o a n d a r p o r e l m u n d o h a c i e n d o odas 
e r r a n t e y s o l i t a r i o 

s in t e n e r m a s c a u d a l q u e u n diccionario! 

H a y u n p a r t i d o e n el p o d e r m i m a d o 
y e n las d e l i c i a s del t u r r ó n n u t r i d o , 
q u e e s e l v i e j o p a r t i d o m o d e r a d o 
d e todos el p e o r y e l m a s p a r t i d o . 
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Así que está en la cumbre nos denuncia, 
y apenas l lega al suelo se pronuncia. 
Él se come la sopa, 
se come los principios , 
y apura luego del festin la copa, 
en vez de l e y e s , decretando ripios. 
¿Qué privi legio á gobernar le ayuda , 
cuando es toda su ciencia 
una perpétua d u d a ? 
Pasan los m e s e s , y los años pasan, 
y en tanto el pueblo vive condenado 
á sufrir, ya por h a c h e s ó por erres, 
el yugo del partido moderado. 

Toda nuestra política se encierra 
en mover al contrario cruda g u e r r a ; 
antes que los partidos se desborden 
culto rendir á la deidad del orden; 
y el poder escalando 
entrar mintiendo por salir mandando. 
Fingir moralidad es g r a n d e mérito 
para acabar con el poder pretérito. 
Un atrevido ensayo 
se hizo para borrar el dos de Mayo, 
y ved si era desman,  
que nos pudo costar la torta un pan. 
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Se proscribe el derecho de reunion,  
y respira tranquila la nación. 
Con medidas tan sabias y tan ciertas, 
se nos entra la dicha por las puertas, 
pues comprende cualquiera ciudadano 
que no es bueno reunirse en el verano. 

La cuestión del almuerzo todavía 
está sobre el mantel ¡quién lo diria! 
tanto ha dado que hablar don Salustiano, 
y tanto que reir don Baldomero, 
que el pueblo soberano 
se escama de los dos á lo qüe infiero. 
Despues de tanta union y zarandajas, 
por quítame esas pajas 

mueven los jefes alboroto tanto  
¿Y estos se l laman j e f e s , cielo santo? 

Nuestras cosas de America van bien! 
allí hay cada belen 
que ni el demonio á desatarlo alcanza. 
No pierdo la esperanza, 
al ver los mil berr inches 
que causa el apretar tanto las cinchas, 
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que nos llene de chinches 

el nuevo asunto de las islas Chinchas. 

Esta es la situación que atravesamos; 
tan divididos, vive Dios, estamos, 
que hasta el bando mas ultra liberal 
debe esa division á Pi y Margall . 
Un periódico viene en este abismo 
á retratar la idea que gobierna: 
¡El pan-fun donar ism o !  
¡ El pan ! doctrina eterna 
que enseña á los sensibles corazones 
cómo se hacen felices las naciones. 
¿A dónde, á dónde los partidos van, 
si el último programa 
que dá el mundo político es el pan? 
¿Acabará el saínete por ser drama? 
Todos consejo en la esperiencia tomen, 
¡y Dios salve al país y á los que comen! 
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Pitos y flautas. 

Dióle Dios al h o m b r e 
b i e n e s infinitos, 
c u a n d o p i t o s , flautas, 
c u a n d o flautas, pitos. 

Dióle Dios á E s p a ñ a 
m u y m a l o s minis tros , 
polacos á v e c e s 
y á v e c e s chor izos . 

Dióle z a r a g a t a s 
y estados de sitio, 
pr is iones y m u l t a s , 
d e m a n d a s y j u i c i o s . 

Dióle c ien p r o g r a m a s , 
q u e no v ió c u m p l i d o s , 
y l e y e s de i m p r e n t a 
q u e son u n cast igo. 
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Gobiernos sin r u m b o , 
fiscal sin sentido, 
Congresos u n á n i m e s , 
y , triste es decirlo, 
un pueblo que calla 
lo mismo que un niño, 
y paga en silencio 
tributos crecidos, 
por mas que á su muerte 
le l levan á b r i n c o s , 
cuando pitos, flautas, 
cuando flautas, pitos. 

Dióle de unionistas 
un grupo tan l indo, 
que mas le valiera 
no haber ni aun nacido. 

Todos á la nómina 
tirando pellizcos 
v i v e n . . . tan dichosos 
cual su je fe invicto. 

Y sueñan audaces 
que en paz y tranquilos 
mandarán de nuevo 
cuatro años ó cinco. 

Y hoy comprando á Judas, 
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mañana á Patricio, 
prendiendo al que chista, 
ó m a s , que es lo mismo, 
sin duda se piensan 
vivir siempre ricos; 
y alegres y gordos 
morirse en su sitio. 
Sin mirar siquiera 
ni oir los silbidos, 
que en tono de burla 
les dan de continuo, 
cuando pitos, f lautas, 
cuando f lautas, pitos. 

Ilustres varones ,  
ornato del siglo, 
de vuestra soberbia 
cual todos me rio. 

Seguid en buen hora 
por ese camino, 
que os l leva derechos 
al gran precipicio. 
Seguid , y Dios quiera 
que al veros caídos 
de vuestra fortuna 
volváis al principio. 



— 190 —  
Que entonces, yo juro, 
no habrán de serviros 
ni pitos, ni f lautas ,  
ni flautas, ni pitos. 



Coplas de ciego 

para uso de los que ven cuanto pasa en España, 

Málaga tiene la fama 
de los m u c h a c h o s de chispa, 
no han nacido allí los jefes 
del partido progres is ta . 

En los Estados Unidos 
todavía andan al morro , 
lo mismo andan en Madrid 
los ministros y el Tesoro. 

Para tropas Barcelona, 
Sevi l la para el rega lo , 
y para hacerse uno rico 
el partido moderado. 
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A la reja de la cárcel 
no v e n g a s , n iña, con lloros; 
no hagas lo que los santones, 
que solo sirven de estorbo. 

Asómate á la ventana 
y verás con qué primor 
muchos se comen los codos 
y unos pocos el turrón. 

A la sombra de un naranjo 
me puse á considerar, 
que no hay desgracia mas grande 
que ser pobre y liberal. 

Ni el Santo Padre de Roma 
hiciera lo que yo he hecho, 
l legar á cumplir seis lustros 
sin comer del presupuesto. 

Los ojos de mi morena 
son como la situación, 
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según es el que los mira 

van cambiando de color. 

Escribistes en la arena 
y firmastes en la mar, 
ya tienes bastante andado 
para ser ministerial. 

Moreno pintan á Cristo, 
morena á la Magdalena, 
morena es la situación,  
y esta si que es la mas negra. 
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¡ Chiton ! 

Con las paces de la Union 
los mi lagros del turrón, 
las notas de Calderón, 
las esperanzas de Mon,  
las enmiendas de Chacon,  
y la Regeneración... 

iChiton! 

Estoy de un h u m o r fatal , 
me e m p e ñ o en buscar el bien 
y todo me sale mal ; 
mi vida es un ten con ten . . . 
como la Union liberal. 

Me tienen puesto en un brete 
los afectos con que lucho, 
y por a h o g a r mas de siete, 
quisiera ser un Negrete 
para dormir m u c h o , m u c h o . 
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Y si mi suerte menguada 

sigue as í , pediré á Dios 
me convierta en un Posada, 
con lo cual seremos d o s ,  
para no ser n a d a , nada. 

De este dilema no salgo 
y este dilema me quema 
viendo lo poco que valgo, 
que mal que pese al dilema 
los hombres nacen por algo. 

¿Por qué? lo voy á decir 
si el íiscal lo quiere oir, 
cual de su amistad lo exijo: 
¿qué mas que hacerle reir 
hará un padre por un hijo? 

¿Por qué nacen los mortales? 
¿para qué todos iguales 
vienen del mundo á las listas? 
¿ para ser racionalistas, 
ó para ser racionales? 

\ro os lo diré, pobres gentes; 
vienen , quijadas batientes 
según su sexo y sus grados, 
á ser, muchos pretendientes, 
y unos pocos, empleados. 

V ienen, para armar motines, 
estos, mirando á sus fines, 
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y aque l los , que son los mas, 
para echar el alma atrás 
y ser m a s , cuanto mas ruines. 

Unos con dulces promesas, 
otros con locas empresas , 
todos á un punto caminan, 
no pocos les acriminan, 
¿ pero cambian? ¡ni por esas ! 

Quién por medio de un sermon  
oro alcanza y posicion, 
quién en la infamia enriquece, 
quién sabio al mundo parece 
y es un tonto como Don.. . 

¡Chiton ! 

Quién pasa por un tribuno 
y es s implemente un tio Bruno; 
quién jura viene del Cid, 
porque se ha visto el muy tuno 
en las armas de Madrid. 

Quién (anarquista simplón) 
se compara con Danton,  
quien á Homero menosprecia, 
y une á los sábios de Grecia 
burros de España cual son. . . 

¡Chiton ! 
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Quién político novel 

110 se cambia con Uussel ,  
y ni su nombre sabría 
si hablado no hubieran de él 
en una zapatería. 

Quién en leyes es Solon  
y en la escuela fué soplon; 
quién llama á Bendant buding, 
y liace cargos á Frankl in ,  
por no haber sido frai lon. . . 

¡ Chiton ! 

¿Quién? mas basta para muestra 
esta especie de menestra 
que al probarla os probará, 
que suprimo en gracia vuestra 
esto, y lo de mas allá. 

Que el callar no es mi costumbre, 
y que hoy el callar me tiene 
mas quemado que la lumbre, 
y solo de aquí proviene 
mi ignorada pesadumbre. 

Que decir es mi intención 
cuanto guarda el corazon, 
pero advierto, por mi mal, 
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que la razón y el fiscal 
me están diciendo ¡Chiton!  

Nota. Pero ; voto á tal !  
¡ qué fiscal y qué razón ! 
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Un hombre político. 

(Soneto.) 

Estuvo mes y medio en la facción 
con una charretera de oficial, 
v ino el convenio, se hizo l iberal , 
y hal ló en don Raldomero protección. 
Se fué el cuarenta y tres con don R a m o n ,  
y con él proclamó la ley marcial , 
le hicieron el c incuenta general 
y mandáronle á Francia en comision. 
De Francia regresó poco despues, 
hallóse de Vicá lvaro en la l id, 
y hoy el título l leva de marqués . 
En su casa le tienen por un Cid, 
y pintado le han visto mas de tres 
en el escudo de armas de Madrid. 





Cuento de nunca acabar. 

A los que en su celo ardiente 

l levan contra la corriente 

la barqui l la del Estado, 

les v iene como pintado 

el cuentecico s iguiente. 

Pasó por un pueblo un dia 
un gitano que vivia 
de esqui lar perros y perras , 
y que esqui lando, venia 
de recorrer m u c h a s t ierras. 

Paróse j u n t o á un portal 

donde un perro colosal 

acostado se encontraba, 

mientras dentro trabajaba 

en su industria un industrial . 

— ¿ E s q u i l o el perro, señor? 

dijo el pobre esquilador 
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despues de ponerlo en pié, 
y el otro con gran candor 
contestó:—Esquíle lo usté. 

Y no fué el permiso vano, 
que la tijera cortante 
del esquilador gitano 
puso al perro en un instante 
cual la palma de la mano. 

— ¿ Le dejo un moño en la frente? 
añadió muy complaciente 
el del color de café, 
y el otro muy inocente 
di jo:—Déjeselo usté. 

Y en figura de madroño 
plantó al pobre perro un moño 
casi entre las dos orejas, 
parecido al que en su otoño 
l laman castaña las viejas. 

Luego poniéndole fué 
un lacito en cada pié, 
y al permiso que pedia 
siempre el industrial decia: 
— B u e n o , póngaselo usté. 

Concluyó la operacion, 
y sentado en un rincón 
quedóse el pobre gitano 
mientras el can muy ufano 



— 205 —  
dió vuel ta á la poblacion. 

Y v iendo q u e el industr ia l 
cont inuaba m u y f o r m a l 
arreg lando sus t r e b e j o s , 
gritóle desde el portal : 
— ¿ M e da usted esos c u a r t e j o s ? 

— ¿ Q u é cuartos? c l a m ó con brío 
el t rabajador impío . 
— L o s del perro que r e c l a m o . . . 
— ¡ A m í ! . . . q u e los p a g u e su a m o ; 
¿quién le lia d icho á usted que es mió? 

A l g o i g u a l , en c o n c l u s i o n ,  
s u c e d e en esta nación 
tan á m e n u d o esqui lada , 
q u e y a no le q u e d a nada 
de pelo, ni aun de v e l l ó n . 

10 
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Revista de la prensa. 

V 
Llorando está El Pensamiento 

de La Esperanza el dolor, 
v iendo le jana La Epoca 
de La lie generación. 
Dominar quiso La España 
y á La Verdad dió una coz, 
que El Reino que un t iempo tuvo 
La Iberia lo rescató. 
De Italia Las Novedades 
le arrancan triste Clamor, 
que luce allí en La Política 
de La Libertad el sol, 
y de El Espíritu público 
se oye en El Pueblo la voz, 
por m a s que en La Democracia 
no es fuerte La Discusión.  
T a n agradables Noticias 
niega El Diario Español,  
m a s ya La Correspondencia 
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le sacará de ese error,  
y hará El Eco del País 
Ancora de su Razón. 
Lo dice un Contemporáneo 
que nunca se equivocó, 
y lo confirma La Crónica 
como uno y otro son dos. 

Tal murmuraba un Mosquito 
del Museo en derredor, 
mientras cercado de Avispas 
contemplaba un Escorpión,  
Madrileño, según dicen, 
aunque por la gracia, no. 
En esto llegó de América 
un Murciélago veloz, 
y de El Arle en la morada 
vivido hubiera hasta hoy, 
si un Amigo del soldado 
de guardia junto á un farol, 
no le ahuyentara leyendo 
dos números de El Piston. 
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Final.' 

(V no el de Norma.) 

Dicen que damos las honras 
por un pedazo de pan,  
sus dueños las dan de valde, 
nadie las quiere c o m p r a r . 

Decir al tonto que es tonto, 
aunque disguste al fiscal, 
¿ataca à la h o n r a , señores, 
ó hiere la v a n i d a d ? 

Bien está San Pedro en Roma, 
como dice aquel refrán, 
y bien están las verdades 
donde mentir es m e d r a r . 

Hay en polílica gansos 
vestidos de pavo real, 
banqueros que ayer andaban 
mas pobres que un sacristan. 

Escritores que no escriben 
12 * 
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ni siquiera un memorial, 
y horteras que miden honras 
por varas como el tartan. 

Todos sus fotografías 
consienten en publicar; 
y hacen de su orgullo templo, 
y de su cara, deidad. 

De las paredes colgado 
convidándonos está 
mas de un rostro que se vende 
por cuatro reales no mas. 

Pobre copia de un semblante 
acostumbrado á engañar, 
que á veces nos pinta hermosa 
un alma de Satanás. 

Nuestros retratos al menos 
presentan la realidad, 
historias que al vulgo sirven 
de alimento y de solaz. 

A cada semblante damos 
su colorido especial , 
azul al que no prospera, 
verde al que promete mas, 

Amaril lo al que se vende, 
rojo al u l t r a - l i b e r a l ,  
lila al que tiene vergüenza, 
y negro al que habla verdad. 
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El blanco lo usamos poco, 
porque ya en moda no está, 
y el púrpura lo guardamos 
para un solemnidad. 

Siempre la vida privada 
procuramos respetar, 
y describimos á algunos 
por lo que han sido ó serán. 

Allí el laureado vate, 
aquí el ministro en agraz, 
ya el pirata callejero (1),  
va el escritor holgazan. 

Y mirándolo despacio 
la coleccion es cabal, 
mas nos falta todavía 
el rabo por desollar. 

Si muchos, lo que no es fácil, 
por ofendidos se dan, 
lo que hoy es retrato al vuelo, 
romanes entonces será. 

Y el pueblo, que es nuestro hermano, 
podrá el valor apreciar 

(I) Nuestro amigo Diana, que pudo llamarse así á los veinte 
años, "y que hoy duerme sobre sus laureles, abandonando el 
campo á sus discípulos Albueroe, Ferrer de Couto, Gonzalez y 
otros. 



— 212 —  
de honras que son un camelo 

en boca de un perillán. 

Con q u e , salud y á vivir! 
Solo nos resta añadir 
al que ponga algún reparo, 
que lo que no está muy claro 
no lo podemos decir. 
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